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Boletín de la sem anae
C a ren c ia  d e  a s u n to s .— S u sc ric ió n  p ro p u e s ta  

Aunque á priiuera vista no pan  zea justificado 
el que una cuestión de índole política y nacional 
alcance do un modo marcado á influir en manifesta­
ciones de la actividad intelectual, que parece debie­
ran, por su índole iiidepondieute y elevada, hallarse 
á cubierto de la acción de tales acontecimientos, es lo 
cierto que la atracción ejercitla por ciertos sucesos 
sobre la atención de los Grobieriios y de los gober­
nados» acaba por adormecer toda actividad que no 
vaya hacia ellos encaminada, ó que no esté por ellos 
influida. Tal sucede en nuestro país con la campaña 
que en la grande Autilla viene hace ya un año empe­
ñada. El Gobienio, arbitrando recursos, reclutando

F o l l e t í n .

anje-

D IN A M IT E R O S

D estru ir p o r  d e s tru ir , s in  que  desp u és  se  p u ed a  ed i­
ficar, es el le m a  de los d in am ite ro s; p a ra  ellos no  ex is­
te sociedad, p a tr ia  n i fam ilia , sex o  n i edad . En P a rís , 
en n u e s tra  p a tr ia , n a d a  les  lia  im p o rtad o  la  m u erte  de 
seres in o cen tes  cu an d o  h an  a ta c a d o  á  p oderosos, sin 
qne se h ay an  p reo cu p ad o  a l co m ete r el ac to  de que  el 
local sea  el tem plo  d ed icad o  al cu lto , s e a  el tem p lo  de 
las leyes, com o el s itio  de e sp a rc im ien to  ó la  v ía  púb li- 
1̂ ;  estos ac to s  h an  hecho  que  los tro n o s , los cap ita les , 
os leg islado res, se h a llen  in d ec iso s  en  sus ac to s , y  <iue 
a irreso lu c ió n  s e a  la  n o rm a . En los m uy p oderosos que, 

Como Luzbel, p o d ía n  d e c ir  quién como yo, b ien  co n sti­
tuya Su p o d e r el c ap ita l ó  la  ley, hoy, en  sus m ás in sig - 
oiflcantes ac to s , p re d o m in a  la  irreso lu c ió n  é in tr a n ­
quilidad; p a ra  n a d a  les  s irv e n  los m u ro s  de su s  p a la ­
cios, sus fé rre a s  p u e rta s : é stas  y aq u é llo s  caen  pulve- 
lU^aUas al sop lo  d e v a s ta d o r  de la  d in am ita .

¿Qué sociedad  es  é s ta  ¡lue He ta l m odo obra? Las 
®ogoiiias, Jos po líticos, los leg is lad o res , h a sta  la  fecha 

*u lian ha llado  la  c a u sa  J e  su  o rig en , ni Jos m edios de 
'tnped ir su s  ac to s.

Las teogon ias no la  han  d ad o  n ac im ien to , p u es  en
países c iv ilizados d o nde  el de ísm o p re d o m in a , re­

presentado p o r la  re lig ión  c r is t ia n a  en su s  d iv e rsas

tropas, organizando planes de campaña, mal puede 
atender á asuntos de política interior, ni á  reformas 
administrativas, ni á mejoras, ni á proyectos; los 
gobernados, con el anhelo de la paz, con el dolor de 
la separación del sér querido y con el espíritu de 
patriotismo impaciente por el triunfo, no. sólo dis­
culpan, sino que celebran el exclusivismo de la ac­
ción gubernativa; no es, pues, de. adm irar que en 
nuestras Academias y en nuestras Sociedades se re­
fleje la atónica quietud que en las esferas del Go­
bierno se advierte.

No hemos de ser nosotros quienes encuentren 
censurable lo que, sobre no poder ser evitado, es al 
cabo síntoma en cierto modo digno de respeto.

Entretanto, al otro lado del mar, en la ingrata 
tierra traída al muudo de la civilización por la em­
prendedora raza española, sigue la guerra solicitan­
do vidas, que el clima y las endemias la ayudan á 
seg ar; y en el numeroso ejército allí reunido y que 
da diarias pruebas de un sufrimiento y un valor in ­
verosímiles, coutin.úau los médicos militares dando 
muestras de su inteligencia, de su abnegación, y al 
propio tiempo de su patriotismo y su ardimiento. 
Raro es el telegrama en que, al dar cuenta de una 
acción sostenida por nuestras tropas, uo seencueii

m an ife s tac io n es , sólo puede  d a r  o rig en  a l  so c ia lism o  ó 
com u n ism o , que tie n e n  su  p ro g ra m a  p e rfe c ta m e n te  de ­
fin ido, que  sa b e n  lo que  q u ie ren  y  los d e re ch o s  y  de ­
b e re s  de  su s  s e c ta r io s , m ie n tra s  que la  d in a m ita rlo  
sab e  m ás que  d e s tru ir .

L a  i)o lítíca, e n  su s  d iv e rsas  te o ría s , ja m á s  p o d rá  
p ro d u c ir  la  c reac ió n  de  la  so c ied ad  d in a m ite ra ; p ro d u ­
c irá , p o r la s  leyes m ás  ó m en o s  a v an z a d as , si p o r 
a v a n z a d a  se  e n tie n d e  la  m a rc h a  que  m o d e rn a m en te  
llev a , p ro d u c irá , rep ito , la co locación  en  el p o d e r del 
c u a r to  estad o , que ja m á s  c o n sp ira rá  p o r  fa c ili ta r  la 
d e stru cc ió n , s in o  que , y a  se  d en o m in e  so c ia lis ta  ó co­
m u n is ta , s ie m p re  es  c o n se rv a d o r  de la j ia tr ia  y  la  fa­
m ilia .

Si n i la s  re lig io n es  ni la  po lítica  la  h a n  d ad o  n a c i­
m ien to , ¿cuál es  su  o rigen?  L as  teo g o n ias  y  los leg isla- 
rlores no n o s  h an  d ad o  a ú n  la  reso lu c ió n  del en ig m a, y 
n e ce sa rio  nos es  b u s c a r la  en  o tra  d irecc ió n ; ¿ se rá  m ás 
a fo rtu n a d a  la M edicina? L a  re sp u es ta  es  d em asiad o  
d e lic a d a  p a ra  d a r la  un pob re  m édico  de  a ld e a , con 
e sc a sa  ilu s tra c tó n  y re leg ad o  en un o  de los ú ltim os 
rin c o n e s  de  la  n ac ió n , s in  m ed ios de c o n su lta r  o b ras  
ni am igos; p e ro  a u n  cu an d o  se a  ex p o n ién d o m e  á  h a c e r  
v e rd a d e ro , en  lo que  á  m í a ta ñ e , el re frá n  de  que  la iy-  
norancia es a irecida, p ro c u ra ré  e sb o za r la  re sp u es ta , 
p a ra  que  o tro s , con m ás  ilu s tra c ió n  y  m ed ios, la  com ­
p le ten .

E s tu d ia d a  m éd icam en te  la  co n d u c ta  so c ia l de los 
d in am ite ro s , se  ve la e x is te n c ia  de  u n a  a lte rac ió n  m en -
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tra p 1 relato de al^ún nuevo hecho honroso para 
los médicos militares que allí se encuentran : no se 
limitan ya sólo á curar en los sitios de mayor peli­
gro, ni á defender sus heridos, ni á pelear cubi’ien- 
do SUR retiradas; ya se les ve atacando á los enemi­
gos, defendiendo en los pueblos las trincheras y 
hasta siendo los primeros en quitar la bandera in ­
surrecta del fuerte conqnistado por nuestras fuerzas 
Los elogios son tan grandes como universales, y la 
clase médica española debe exteriorizar de algún 
modo, siquiera sea modesto, la  orgullosa satisfac­
ción quo siente ante el comportamiento de los médi­
cos militares del ejército español en Cuba.

La distinción do que nuestro bravo compafioi'o 
el Sr. Orad fué objeto por su brillante conducta en 
una délas més reñidas acciones, nos ofrece ocasión 
bien propicia para liacerlo. H e aquí por qué, salien­
do E l S iglo Médico de su habitual reserva en 
ciertas iniciativas, se atreve á proponer á los médi­
cos españoles que tomen una parte en la concesión 
de esa cruz laureada con que se honrará en adelan­
te el pecho de nuestro bizarro compañero; y pues el 
Gobierno, obrando en justicia, se la h a  conferido, 
la clase médica, en masa, se la debe enviar como 
m uestra de la viva alegría con que ha presenciado, 
primero la noble y esforzada acción, después la pre­
ciada y digna recompensa.

Consultando verbaliiiente á muchos do nuestros 
compañeros, han encontrado plausible el pensa­
miento, y son más de ciento los que nos lian ofre-

ta l, de  u n a  v esan ia ; al p a re c e r , los d in a m ite ro s  tien en  
su s  fa c u ltad e s  in te le c tu a le s  en  su  estado  p erfec to ; pe ro  
la  M edic ina  no  lo ve así, ve p e rfec tam en te  defin ido  en 
los c u ad ro s  de  en a je n a c ió n  m e n ta l el d in a m itero , p e ro  
no se p a ra , ni es de  su  in cu m b en c ia , en  a v e r ig u a r  los 
có m plices que le  ay u d an : eso  es  c a rg o  de los G obiernos. 
Si e s to s  d e sg rac ia d o s  son  vesán ico s, á  la  M ed ic ina  to ca  
b u s c a r  su  filiac ió n , y subía la  causa to lli tu r  e ffeetus.

H a lla r  so lución  á  este  p ro b le m a  es lo que  m e p ro ­
pongo , c rey en d o  en  mi co n c ien c ia  que  e s ta  sociedad  
d eb e  su  o rig en  al a lco h o lism o  y  la  p ro s titu c ió n  c la n ­
d estin a .

ALCOHOLISMO
Q ue desde  N oé h a s ta  la  co n su m ac ió n  de los siglos 

lia  h ab ido , hay  y h a b rá  b o rra c h o s , e s tá  fu e ra  de d iscu ­
sión; p e ro  re c o rrie n d o  la  H is to ria  se ven  las  d iv e rsas  
fo rm as en que  se  p re se n ta  la  b o rra c h e ra . N a d a d ir é  de 
los b o rrac h o s  a leg res , tr is te s , te n ac e s , ta c itu rn o s , e tcé ­
te ra , d e sc rito s  y c a n ta d o s  p o r los e sc r ito re s  y  ro m a n ­
cero s; sólo se  m e o c u rre  p re g u n ta r : ¿ha hab id o  e n  la 
an tig ü ed ad  u n a  su cesió n  c o n tin u a d a  de  d ip so m an ia ­
cos con la m a n ía  d estructiva?  Si el c a rd en a l L av ig erie , 
si la  filan tró p ica  A lb ión , si o tra s  so c ied ad es  se lian 
p reo cu p ad o  de  im p ed ir la v en ta  de esc lavos, n in g u n a  «e 
h a  a trev id o  á  c o n s ig n a r en  su s  e s ta tu to s  la  p rohib ición  
en  las  n u ev as  co lo n ias  de  la  v e n ta  ó cam bio  del m al 
llam ado aguardiente.

Los co m erc ian te s , cu id án d o se  m ás de la  u tilidad  
que de la  m o ra l, no han  v ac ilado  en  in tro d u c ir  en  los

ciclo ya su concurso, por lo que, y con objeto de 
que la participación en él sea, si es posible, univer­
sal, hemos pensado proponer á nuestros compañe­
ros, rogando á nuestros colegas nos ayuden en la 
empresa, las siguientes condiciones de suscrición:

1. a Para tom ar parte en ella se deberá ser médi­
co ó ciinjano.

2. a La cuota fija será la de una peseta.
3.  ̂ El térm ino de la suscrición será en 30 de

Abril,
n o o io  C a r ia n .

Madrid, 23 de Febrero de 1896.

DOS CASOS DE LABERINTITIS AGUDA INFANTIL
p o r  e l  D r. O. O O M P A IR E D

Profesor de las ClÍDÍcas o to -rin o -la riag o ló g icas  del R s p c a io y  de la 
P O L IC r.ÍN IC A  C k r v e r a .

Con e x a g e ra d a  ra re z a  se  o b se rv a  la  la b e rin titis  
ag u d a  in fa n til en la s  co n su lta s  p a r tic u la re s  y  púb licas 
de O tología , ten ien d o  que  c o n te n ta rn o s  s iem p re , ó por 
Jo m en o s la  inm ensa m ayoría  d e  la s  veces, con el re ­
su ltad o  ó la  c o n se c u en c ia  p a to ló g ica  que  a q u é lla  p ro ­
duce.

L a  razón  es  m uy sen c illa . S o b rev ie n e  de  un  m odo 
re p e n tin o  en  d e m a s ía ;  s e  a c o m p a ñ a  de  un  corte jo  
s in to m á tico  b a s ta n te  a lá rm e n te , á  la  p a r  que algún 
tan to  o scu ro  en su  d e te rm in ism o , rec lam an d o , p o r  lo 
ta n to , la  a s is te n c ia  fa c u lta tiv a  en  el m ism o lech o  del 
en fe rm o , y, fin a lm en te , su  ex h ib ic ió n  o rg á n ic o - fu n ­
c io n al m o rb o sa  p a sa  d em as iad o  á  m enudo  in a d v e rti­
d a , p o r  c o n fu n d irse  con  a lg u n a s  en fe rm e d ad e s  co-

c e n tro s  de su  c o n tra ta c ió n  con  los in d íg en as  de  A frica, 
A m érica  y O cean ía , el uso  in m o d e rad o  del ag u ard ien te , 
que, p o r  su s  efectos, p ro d u c e  el em b ru tec im ien to  de 
los que  de  él h acen  uso , y  p o r  en d e  g a n a n c ia  m ás  po­
s itiv a  en  el que le vende; lo s e fec to s  no h u b ie ra n  sido 
ta n  tr is te s  si la s  n eces id ad es  del excesivo  consum o  y 
los a d e la n to s  q u ím icos no  h u b ie ra n  d e scu b ie rto  o tros 
m edios de  fab ric a c ió n  que los p ro d u c to s  del v ino . Pero  
desde  el m o m en to  en  que, sin  v in o  ni p ro d u c to s  de la 
uva ,-se  em pezó  á  fa b r ic a r  a g u a rd ie n te , el em b ru tec i­
m ien to  h a  au m en tad o  e n tre  los d e sg rac iad o s  hab itan ­
te s  é h ijos d e  la s  se lv as  de  A frica , A m érica  y  O ceanía, 
y  u n a s  tr ib u s  h a n  d e sa p a re c id o  y o tra s  e s tá n  p a ra  des­
a p a re c e r , v íc tim as del a lco h o lism o .

Si los co m erc ian te s , si la s  so c ied ad es  f ilan tró p icas  (y 
conste  que co n sid ero  co m p le tam en te  d ife ren te  la  cari­
d ad  de  la  filan tro p ía) no se  h an  o cu pado  p a ra  n a d a  de 
la  c a r id a d , en  el p ecad o  lian  llevado  la  penitencia» 
p u es  el a lco h o lism o  lia  s ido  com o la  m an ch a  de  aceite 
so b re  el p ap el; el vicio lia  cu n d id o  p o r los p a íse s  llam a­
dos c iv ilizados, y hoy es  su  co n su m o  ta n  excesivo  que, 
según  R verert, m u rie ro n  en  A m érica  300.000, en  Ingla* 
té r ra  50.000, en A lem an ia  40.000, en B élg ica  40.000, en 
R usia  lO.ÜÜÜ, en  F ra n c ia  4.500, p o r té rm in o  m edio , en 
18dS; no  q u ie ro  c i ta r  e s ta d ís tic a s  m o ile rn as  p o r dem a­
siado  tris te s ; c re o  é s ta  su fic ien te  p o r lo c o rta . ¿Dónde, 
en la an tig ü ed ad  ni lia s ta  la n u ev a  fab ricació n  de alco­
ho les, se  h a lla  p ro p o rc io n a lm e n te  u n a  e s ta d ís tic a  tan 
a te r ra d o ra ?
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munes en la niñez, tales como, por ejemplo, con la 
meningitis aguda.

No es extraño, pues, que, á pesar de presentarse 
con relativa frecuencia, sea sólo el médico general 
quien la trate, y en muchísimas ocasiones se la com­
bata bajo la forma de meningiiis aguda, fiebre tifoidea 
infantil, hidrocéfajo agudo, etc.

Á i)rincipios de Noviembre fui llamado á celebrar 
consulta con el médico de cabecera, para el niño 
M. G. de E., de cinco años de edad, habitante Carran­
za 13, bien constituido, el cual, según se me manifestó, 
íué repentinamente atacado de intenso dolor al oído 
derecho, sordera, vértigos, vómitos y fiebre alta. La 
manifestación auricular y el haber curado otro niño 
de la misma familia que padeció una otitis media su­
purada, fueron los motivos para que se me avisara, á 
pesar dé la  justa confianza que en su médico tienen 
los padres del niño en cuestión.

El enfermito, después de haber tenido varios esca­
lofríos seguidos, se quejaba de un violento dolor de 
cabeza, pero más vivamente localizado al oído derecho, 
del cual apenas separaba su mano, cual si quisiera 
apartarlo de sí, ó como si pretendiese quitar algún 
estorbo que le molestara.

Encontréle abatido y con gran postración de fuer­
zas, pues hacía pocas horas le habían cedido los vómi­
tos y mareos; tenía la facies enrojecida y el mirar 
'ago é indefinido; el pulso y la respiración muy fre­
cuentes, con una temperatura de 39°,7 C. al anochecer 
del mismo día en que enfermó; cuando, á fuerza de 
gritarle, conseguíamos fijase un poco su atención en las 
preguntas, se advertía la poca seguridad de su juicio, 
dato que más tarde se comprobó más claramente al 
estallar un violento delirio, acompañado de alguna 
que otra convulsión, que ponía rígido el cuerpo todo, 
usas sin dejar manifestaciones paralíticas. No había

Briérre de Boismont, Teófilo Rousel, Bergeron y Jor 
b con otros, atribuyen al alcohol y al licor de ajenjos 

c elirio social de Francia en la Commune de París.
¿Necesiiaré probar que, como dice D. Juan Susta, 

una gran parte de la criminalidad es debida á !a gene- 
ización del alcohol amílico? Escribo para médicos, 

®stoy seguro, están confomu'S en afirmarlo 
lén, así que me creo excusado de rebuscar esfa- 

^Kicas ni probar científicamente que el alcohol amíli- 
 ̂ ejerce, según Austie, su acción sobre el simpático 

- que ataca todos los centros nerviosos, 
vio todas las obras de enfermedades ner-

eomo todas las de enfermedades mentales, y se 
el '^1 "̂ e las causas de enajenación mental es
ase el individuo, sino entre sus
181)8 ^ 1  con esto á afirmar lo que en
d'i I María Otero: «La herencia es el ver-
cie de lo bueno y de lo malo de las espe-

que en 1889 decía Duwal: «La herencia es la 
Zív ^ transmisión de la semejan-

uiuo no es más (jue la cnminuación del padre « 
cian* '̂  ̂ necesitar, entre médicos, [>rol)ar la lieren- 
voz plenamente probada la física, toda

admite como causa de muchas enlermcda- 
aí'unT* eximido de buscar datos, que son

justificar que el niño es conti-
del padre.

nefasto del alcoholismo y que el padre 
ico sólo procreará hijos degenerados por regla

dilatación pupilar. El exatnen otoscópico, practicado 
con algunas dificultades, sólo mostró una intensa 
hiperhemia generalizada á toda la membrana timpá­
nica, contrastando con el aspecto normal de la del 
lailo opuesto.

Formulado el diagnóstico de laberintitis aguda, 
instituimos un tratamiento enérgico por los antiflogís­
ticos y revulsivos locales (sanguijuelas á la apófisis 
mastoidrs, la tintura de indo alrededor del pabellón 
auriculary mostaza á las extremidades), el salicilato só­
dico á dosis altas al interior (medio gramo cada cuatro 
horas), derivativos intestinales (un purgante salino), 
y una inyección hipodérmica de disolución acuosa 
de clorhidrato de pilocarpina al 2  por 1 0 0  (cuatro 
gotas).

Continuado con ligeras variantes, produjo sus 
resultados beneficiosos, cediendo poco á  poco en su 
gravedad este cuadro sintomático, hasta que al sexto 
día, bastante mejorado, pidió el enfermo de comer y 
levantarse. Al verificar esto último le repitieron de 
nuevo los vértigos, obligándole á sentarse, y su mar­
cha, sin ser paralítica, se advertía que era indecisa y 
vacilante. En el oído afecto había sordera casi absoluta, 
puesto que ni el reloj ni el diapasón los oía sino por la 
vía craneana. El tímpano hallábase embadurnado por 
una serosidad algún tanto viscosa, ligeramente ama­
rillenta.

Á partir de aquella fecha fué mejorando y repo­
niéndose, y acto seguido le puse en tratamiento para 
recuperar su función auditiva, cosa que creo he de 
conseguir casi en absoluto, dados los resultados bene­
ficiosos que llevo ya obtenidos.

El otro caso se refiere á un muchacho de trece 
años, M. P., quien ingresó en mi clínica de Oto-rino- 
laringología de la PolicUniea Certera el 31 del pasado 
Diciemlire.

general, réstame hacer ver el resultado que dará la 
unión de! alcoholismo con la prostitución clandestina 
ó el producto de esta sola; mas antes de ello, y recor­
dando que he dicho que considero muy diferente la ca­
ridad de la filantropía, para evitarme definiciones ul­
teriores y explicaciones de nombres, diré que creo la 
caridad una virtud, digo mal, no es virtud, es un acto 
iiumano en el que el que lo practica se coloca en igual 
situación que el que es causa de practicarlo, y filan­
tropía es desprenderse un intlividuo á favor de otro de 
algo que para nada le sirve. Pondré algún ejemplo de 
lo que he visto y algo que me han referido para así ex­
plicar mi definición; mas como mis ejemplos, dada mi 
situación, no pueden referirse á muchas clases socia­
les, escojo para ello, dada mi edad de cincuenta y 
cuatro años, altas esferas sociales.

En los años del 3G al 50 se prohibió por la Reina 
gobernadora doña María Cristina practicase uno de 
los individuos de la Casa Real (ana niña) la caridad, 
pues su buen corazón le hacía, al poco rato de salir de 
palacio, quedarse sin un ochavo (moneda de aquel 
tiempo); un dia llegó á las puertas del Retiro y vió una 
mendiga con una niña de su edad sin zapatos: al verla 
y hallarse sin recursos en su limosnera, sin reflexio­
nar, se quitó sus chinelas y las dió á la pobre : esto es 
raridad en esa misma familia; si Madrid no es olvida­
dizo 6  ingrato, recordará que no una vez sola, sino 
varias, si al p isar el coche real á la salve de Atocha se 
encontraba un sacerdote que pobremente iba á auxi-
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Este individuo fué atacado hace dos años de una 
laberintitis aguda del lado izquierdo, de la que quedó 
sordo completamente de dicho oido. Los síntomas y 
manera con que se inició, su marcha y terminación, y, 
sobre todo, la alteración auditiva que dejó como con­
secuencia, no dan lugar á la menor duda respecto del 
diagnóstico, si además no se hubiera comprobado en­
tonces á la cabecera del enfermo.

En la actualidad, y desde su ingreso en mi dispen­
sario, le estoy tratando su lesión, abandonada casi des­
de que se inició, empleando las inyecciones hipodér- 
micas de pilocarpina al 2 por 1 0 0 , el masaje con el 
aparatito de Delstanche, revulsivos á la apófisis mas- 
toides, etc., etc.

La otitis laberíntica aguda—dice el Dr. V. Grazzi (1) 
-  se observa con mucha más frecuencia en los ñiños 
que en los adultos, y esto es verdad. Lo que hay es, sin 
embargo, que pasa más inadvertida, por confundirse 
la mayoría de las veces con nna meningitis aguda, y 
porque en la edad temprana de la vida no suelen ma­
nifestar con claridad los enfermos las determinaciones 
y maneras de ser de sus dolencias.

El fundamento de Garnault para negarla por no ha­
berla visto, no es razonable. Es más, no debiera con­
signarse.

En el caso primero de los citados sobrevino la la­
berintitis á consecuencia de una parotiditis que venía 
padeciendo el niño hacía algún tiempo.

Y digo esto, porque no reconocimos ninguna otra 
causa como digna de tenerse en cuenta (traumatismo, 
fiebres infecciosas, diátesis, medicaciones por la qui­
nina ó el ácido salicílico á altas dosis, etc.), y ade­
más, porque no es raro verla producida en el curso ó 
después do un ataque de parótidas. El mismo doctor

(1) “ M annale d i O to log ía ,,, 1886.

liar á un enfermo, el coche servía para conducir al sa 
cerdote, la escolta para acompañarle y la Reina para 
auxiliar y consolar al enfermo; y no fué único el caso, 
sino que fueron varios en que la Reina enjugó con su 
pañuelo (que guardó en su bolsillo) el sudor del enfer­
mo ; esto es caridad, como lo es el Asilo de niños de 
lavanderas, el Instituto oftalmológico Delgado y los 
muchísimos actos que hacen bendecir en La Granja y 
otros puntos á la descendiente de Isabel II.

Todos estos actos los considero como ríe verdadera 
caridad: en el primero, se quedó descalza; en los de­
más, se expusieron á adquirir enfermedades graves, y 
en otros el ridículo; y la filantropía, como es la caridad 
de las muchísimas sociedades caritativas, donde se da 
lo que sobra y jamás se identifica el que practica el acto 
con el que lo recibe, pues jamás las hermanas de la ca­
ridad (que no son madres) cuidarán al inclusero con la 
abnegación de una madre, et sie de cceteris, es una ca­
ridad adulterada y jamás será lo que debe ser.

PROSTITUCIÓN CLANDESTINA
Nada diré, ni es mi objeto tratar de la historia de la 

prostitución, ni si debe ser tolerada, ó reglamentada, 
etcétera, etc.; la religión por una parte, por otra la le­
gislación, y por otra la medicina, apoyada más en la 
religión y la legislación que en la higiene, han dicho 
mucho, aunque no la última palabra; y digo mal la úl­
tima palabra, pues sólo están en el A fí C y sin formar 
silabas; dejo la cuestión íntegra á otras'inteligencias

Grazzi dice haber visto tres casos de este género.
Las dosis altas, y durante mucho tiempo administra­

das, de quinina ó salicilatos, y más particularmente del 
primero de estos medicamentos, han originado muchí­
simas sorderas, lo mismo en los niños que en los adul­
tos, precisamente por laberintitis previas. Multitud de 
ejemplos hay de ello citados en la literatura otológica, 
y yo mismo cuento con no pocos. Por esta razón (apar­
te de otras) no soy partidario de ellos en el tratamien­
to de la enfermedad de Meniére, según lo aconsejan 
Charcot y algunos otros autores.

También suele ser resultado la laberintitis de la 
propagación de una meningitis cerebro-espinal.

De todos modos, siempre es más frecuente, más 
grave y de marcha más rápida en los niños que en los 
adultos. Pudiéramos concretarla en los últimos, según 
mi experiencia personal, como determinada tan sólo 
por los traumatismos.

Como quiera que en los adultos no es dificultoso el 
reconocerla y diagnosticarla, sólo daremos alguna pin­
celada referente á su distinción de la fiebre tifoidea y 
la meningitis infantiles

En la fiebre tifoidea, la sordera, cuando se desarro­
lla, lo hace en un período avanzado de la enfermedad, 
mientras que en la laberintitis constituye un fenómeno 
primario. Faltan además en aquélla lós vértigos, cosa 
que no sucede nunca en la segunda, por más que los 
niños no lo sepan explicar ni describir. Tampoco acu­
san en la fiebre tifoidea, desde los primeros momentos. 
ni cefalalgia ni otalgia, ni postración de fuerzas, ni de­
lirio, ni coma, atributo sintomatológico del comienzo 
de la laberintitis. En cambio, no existen en ésta las al­
teraciones intestinales, el infarto e.splénico y hepático, 
las petequias, hemorragias bucales, etc.

Más difícil es de establecer el diagnóstico con la 
meningitis. Según Voltolini, en la laberintitis compro-

que en vastísimo campo puedan girar ; sólo trataré de 
esa prostitución que ni está reglamentada, ni consenti­
da legalmente, pero que, sin embargo de haberse de­
cretado la libertad del esclavo negro, prohibido termi­
nantemente se le maltrate, pertenecer y haberse for­
mado multitud de sociedades filantrópicas con lo mejor 
de lo mejor de los Estados y pueblos, empezando desde 
los padres Mercenarios hasta nuestros d ía s , todos se 
han acordado del desgraciado esclavo; propósitos y 
actos muy laudables, pero ¿nada hay que libertar más 
que el hombre esclavo? ¿No hay otro sér tan desgracia^ 
do ó más que él? Sí, la mujer; mas ¿qué es la mujer* 
La definición e s , al parecer, sencilla, pero yo la con­
sidero tan difícil como definir la vida. Estudiada e’’ 
todas sus fases, fisiológica, ideológicamente, etc., y® 
no hallo otra definición que si su educación primar^' 
sus primeras manifiestaciones en la pubertad han sid̂  
bien dirigidas, si sus educadores han sido quienes 
debido ser, sabiéndola dirigir, es un ángel, el verdad^ 
ro ángel del hogar, el ángel de redención de la famih^’ 
en una palabra, una madre; pero si, por el contrario,  ̂
infancia ha sido descuidada, y en su pubertad el 
del mal ha arrullado sus sueños, entonces Satanás á 
lado es tal vez un bendito; e.n la mujer no existe, 
existe término medio: ó es buena ó mala; en unap^'^ 
bra, ó es ángel ó demonio. .

¿Se cuida alguna ley, alguna sociedad, alguna 
lia, algunos padres de dirigirlos primeros pasos deí=̂  
hijas con el fin de que mañana, al ser madres, lo
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bamos vértigos, ruidos subjetivos del oído ó de ambos 
oídos, sordera intensa, etc.;pero no oeremos fenómenos 
paralíticos como en Ift meningitis. También indicará 
esta observación que aquélla se desarrolla indepen­
dientemente de la última.

La meningitis casi siempre es mortal, al paso que la 
laberintitis cura con bastante facilidad si la tratamos 
convenientemente, no dejando como consecuencia 
morbosa sino la sordera.

Ahora bien, por regla general ataca la laberintitis 
en la época de la formación del lenguaje, y si á tiem­
po no se advierte pronto la sordera y se la combate 
oportunamente, dará ésta lugar á la sordo-rnudez.

Precisa, j>ues, establecer el diagnóstico á concien­
cia, no sólo para instituir la tc'rapéutica apropiada á la 
enfermedad, sino para prevenirnos contra los, digá­
moslo así, residuos que una ú otra han de dejar en pos 
de si, y que encierran una gi'avedad ulterior en senti­
do inverso á la de la misma enfermedad. Así, los fenó­
menos paralíticos propios de la meningitis (enferme­
dad más grave) no tienen la importancia que en el mo­
mento y más adelante reúne la sordera consecutiva á la 
laberintitis (enfermedad menos grave).

Revista de Hidrología, Climatología é Hidroterapia.
C O S T U M B R E S  B A L N E A R I A S

BOSQUEJO PAKA DN ESTUDIO MÉDICO-SOCIAL

P O R  D . H . R O D R I G U E Z  P I N l U L A d )

VI
La  c o n s u l t a  c o n  e l  m é d i c o . —  l a  l i b e r t a d

PROFESIONAL
En los párrafos anteriores se ha aludido á costum­

bres que no sólo son españolas, aunque algunas pince-

Ib  Vóaae e l núm ero anterior.

alguna
de?"'pasos 

dres, lo

cual deben serlo? Veamos cómo la sociedad cuida á la 
•nujer aristócrata, de la clase media y del pueblo; es­
tudiémosla desde su nacimiento hasta ser madre.

MUJER ARISTÓCRATA
Cuando en los palacios de los reyes, de los grandes,

6  los poderosos, se acerca el natalicio de un primogé- 
ttdo, de un nuevo vástago, todo es movimiento, anima- 

n, la ansiedad domina á todos y en todos los sem- 
^ ante.s se refleja; mas si un cualquiera llega, termina- 

c acto, no tiene que preguntar el sexo del recién 
^cido. el rostro de los palaciegos y la servidumbre lo 

^cen claro; la alegría más expansiva, el alboroto, la 
reinan por todas partes; lodos parecen decir: 

^^cgrénionos, tenemos un niño; pero si es niña, desde 
hasta el último palaciego, en su caraniani- 

s an el despecho, manifiestan una alegría aparento, 
•sin̂  antiguos servidores, no de palacios reales,.
de ° palacios señoriales, que han vivido á la sombra 

sus señores, se han identificado con ellos y les im- 
a muy poco el sexo del recién nacido; para ellos es 

varó'^ '̂^  ̂ ^ér á quien querer y nada Ies importa sea 
4Qué  ̂^ hembra (de estos servidores quedan pocos). 

^  culpa tiene la niña de nacer para ser asi recibida?
la alegría á medias es necesario buscar 

mal  ̂ ^-h^iiento al recién nacido, porque es de muy 
hjjo c^tá muy mal visto que la madre lacle sus
uua aristocracia. ¿Qué .se diría de una reina, de

condesa, de una marquesa, etc., que al salir de

ladas, únicamente en nuestro país y entre compatriotas 
podrán ser comprendidas.

Toca hablar al presente, y para terminar este boce­
to, de algo más genuinamente español; de la consulta 
que el cliente hace al médico-director de un balneario, 
en España.

En cierta ocasión me preguntaba, en la intimidad 
de la conversación familiar, cierto médico francés muy 
acreditado en unas termas del Pirineo, cuánto ganaba 
yo, siendo el único médico - director de un balneario 
español; y como yo le contestara ingenuamente con 
una cifra, él me añadió; «Yo no he visitado ese número 
de enfermos, y he ganado cinco veces más.»

No tengo inconveniente en decir que, habiendo re­
corrido algunos balnearios franceses, he visto la misma 
variedad de hombres, de capacidades, de aptitudes y de 
trabajo profesional que aquí. Pero las atenciones osten­
sibles del cariño hacia el cliente, la asiduidad en su 
asistencia, que alguna vez impide ver la diferencia 
entre bañero ó practicante y doctor; el alarde de ins­
trumental y de reconocimiento cuidadoso, y, en una 
palabra, el tan sabido saooir /a ire le médecin, es allí 
llevado al colmo por regla general. Lo que yo no sé, 
es si esto es así porque está bien pagado, ó si está bien 
pagado porque es asi. Me inclino á creer lo primero, 
porque lo segundo no resulla en España.

Y afirmo otra cosa; que resulte ó no, así se debe 
trabajar en nuestra profesión.

No hay, en efecto, labor que más cuidado exija que 
ésa, para muchos tan baladí, de «la consulta con el 
médico-director».

Ese «médico-director á la española», arriesga en el 
breve espacio de una consulta, que, por culpa muchas 
veces del cliente, suele ser un besamanos; arriesga, 
digo, el éxito de la balneación, su reputación chica ó 
grande y la salud del enfermo. Si salen las cosas bien, 
nadie se acuerda de aquello. Si salen mal y no obtiene

paseo en su coche tuviera que enseñar públicamente 
su nítido pecho y laclar su hijo? Puede y debe enseñar 
muchísima parte de ese pecho, con el descote exagera­
do (jue la moda impone, en un baile, pero alimentar su 
hijo, eso no se permite; primera lección que las madres 
dan á sus hijas, que mañana serán madres.

No podiendo la madre laclar sus hijos, es necesario 
buscar quien lo haga, y, al efecto, si ya no está en el 
palacio al efectuarse el natalicio, se apresuran á bus­
carla, con la condición de ser soltera (si no es para los 
reyes), buena moza, con pechos exuberantes y que la 
leche sea nutritiva; todas las condiciones físicas posi­
bles; pero ¿nada valen las condiciones morales?, ¿nada 
importa que la nodriza haya sido madre por Voluntad 
viciosa ú obligada?, ¿ nada que el nuevo sér que de ella 
salió se concibiera y nutriera con lágrimas de desespe­
ración, con la alegría del vicio?, ¿quiénes fueron, física 
y moralmente mirados, los progenitores de la nodriza? 
Téngase en cuenta que, según Monlau y otros, «la lac­
tancia es uno de los canales de transmisión de la parte 
física como de la parte moral, así de lo bueno como de 
lo malo». Creo no necesito probar la transmisión del 
carácter de la nodriza al laclado, pues es axioma 
vulgar, probado hoy cieniíficamente, segunda lección 
dada por los padres, que hace bueno el adagio «quien 
siembra vientos, recoge tempestades».

Al poco tiempo de nacer es necesario descargar al 
ama de cría del peso continuado de la niña, y se busca 
una niñera de catorce á diez y ocho años, bonita, por-
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el alivio pedido, ¡ah ! entonces todo el mundo se pro­
nuncia contra ese médico-director que nunca sirció, y 
que compromete altos intereses... económicos y de la 
salud pública.

No hay que negarlo. La generalidad de los enfermos 
que acuden á un balneario no comprenden toda la 
transcendencia de aquella consulta á que Ies obliga la 
ley en España. Decir obligación es decir indisciplina, 
y éste es ya un dato para que resulte mal lo que no se 
acepta bien. Así es que — la generalidad, repito — no 
se prestan todo lo seriamente que deben á que el mé­
dico que ha de guiar por unos días su modo de vivir, 
se penetre bien del modo de ser y de enfermar de su 
cliente. Resulta por eso que, á menor responsabilidad 
del médico, menor interés de éste, y á menor interés 
mayor tirantez de relaciones entre ambos. El enfermo 
que se entrega con plena confianza á un médico, cen­
tuplica el amor propio y profesional de éste para lograr 
la curación que se le demanda, dentro ¡claro estál 
de las penurias del arte.

Así debían comprenderlo los doctores que envían á 
las termas á sus clientes, á ser dirigióos por otros com­
pañeros, pues en estas corrientes de mutua considera­
ción é ilustración mutua estriba muchas veces la salud 
del pobre enfermo, que pierde la fe en los hombres y 
en las ideas si contempla estas disparidades y diferen­
cias entre los que deben cuidar de su salud, y ¡quién 
sabe los inconvenientes de esa fe perdida y del des­
aliento consumado I

Una consulta significa una atenta y escudriñadora 
observación, para lo cual hace falta calma y paciencia 
en el observador. Si recoge bien los detalles de su es­
tudio; si no atropella los juicios; si deja al pobre narra­
dor enfermo cierta libertad en la apreciación de sus 
subjetivismos, unas veces disparatados, otras certeros; 
si logra concentrar sin apriorismos sus puntos de vista

que si así no fuera, tal vez á la niña le diera miedo: 
¿qué condiciones morales tiene esta niñera? Si son 
buenas, ¿no puede pervertirla el ejemplo de la vida rega­
lada del ama y hacer de ella mañana un ama de cria? 
Si es mala y de ello se ven casos á cualquier hora en los 
paseos públicos, donde las niñeras y amas de cria, ro­
deadas de militares, dan ejemplos poco edificantes, 
¿qué quieren los padres que sus iiijos aprendan con 
tales preceptores? Los servidores antiguos que esto 
ven y que serian con inmenso placer, si libertad tu­
vieran, niñeras, niñeros y aun esclavos de estos tier­
nos vástagos, lloran en silencio las exigencias de la 
moda y prevén que disgustos sin cuento habrán en 
la casa de sus señores cuando estos tiernos seres ent- 
puñen las riendas del gobierno de sus bienes, llegando 
tal vez el momento en que sean ex[)iilsados de la casa 
y preferidos á quienes tuvieran la culpa de la corrup­
ción de sus amos: la moda exige estó, como exige la 
renovación de sirvientes cuando pasó su juventud, v... 
adelante con la procesiót] y la moda.

Llega el momento de la educación, y no seila deco­
roso, no seria decente, ni digno, que al llegar una vi­
sita á la casa señorial viera una señora joven, de 
veinticinco á treinta años, con un ángel arrodillado y 
ante una cartilla, aprendiendo las letras; esto seria 
ponerse en ridículo exponerse ú ser la comidilla y cu­
chicheo de las reuniones. ¡¡Es tan frívola, tan especial 
la sociedad!! La moda exige que sean llevados esos tier­
nos seres á establecimientos donde reciban, no la edu­

ca conjunción con los datos que el cliente le proporcio­
na; si no forma su diagnóstico í^ólo por lo subjetivo ó 
racional, sino que pone á contribución también lo ob­
jetivo ó directamente comprobado, la consulta es per­
fecta, pues ha conjuncionado el sistema ú orden de sus 
conceptos con la sistematizada ú ordenada producción 
de los fenómenos que fuera de él se han dado, y de 
esta adaptación nace la verdad. Habrá entonces en el 
plan convenido garantías de éxito.

Lo contrario de eso es el formulismo, la rutina y la 
mentira. Pero que no se inculpe sólo al médico; cúl­
pese al gran público también.

Cosas complicadas tienen fáciles explicaciones fre­
cuentemente.

El médico y el confesor no pueden imponerse—dice 
el común saber—; mas esta máxima suele ser tan poco 
obedecida por el mismo público que la dicta, que, si se 
pone de moda un confesor ó un médico, no solamente 
nadie tiene reparo en acudir á ellos, aun sin precisarlo, 
sino que son buscados con afán. Lo cual quiere decir 
que el médico y el confesor no pueden imponerse, pero 
se imponen con la condición de que no parezca tal cosa.

[Oh médicosI En esta sencilla proposición estriba 
todo el éxito de vuestra carrera. ¿Cuál es vuestro desi­
derátum? ¿Imponer vuestro saber y vuestra ciencia, 
vuestra valía y vuestro nombre? ¿Sí? Pues eso, que 
es imposible como ley, podéis obtenerlo fácilmente. 
No hay más que os imponga la opinión pública. Á fin del 
siglo XIX ella es dueña y señora de vidas y haciendas. 
Sobre ningún otro pedestal estaréis tan bien sentados 
y no diré tm  firmemente, porque ella es voluble y suele 
bambol ;arse el que se adormece en su seno. No basta, 
pues, lograrla, liay que mantenerla. Es verdad que hay 
la ventaja de que el halagado una vez por ella, se sa­
tisface pronto de su conquista, y aun quizá la maltrata

cación maternal, no la educación que, si no su madre, 
otra que es también madre pudiera darla, sino la edu­
cación que un sér que ni es, ni puede ser madre, pues 
sus votos se lo impiden, puede darla: es imposible que 
estas instructoras puedan cumplir su cometido; ten­
drán inmensa virtud, sublime santidad, pero... Dios 
me perdone, creo que el sér más parecido á Dios es 
una madre, y ellas no lo son ; que hable la Ciencia, que 
diga la experiencia -sobre la existencia en algunos co­
legios de Corbalanes y Corhalanas. Muy santo, muy 
bueno y muy laudable, que al frente de colegios, desti­
nados á crear seres destinados al claustro, estén céli" 
bes; pero al frente de colegios destinados á formar 
seres que serán madres de familia, nadie podrá ci-eai  ̂
las mejor r¡ue f|uiencs sean madres. Así lo han com­
prendido los legisladores, establecieiKlo desde media' 
dos del siglo escuelas normales de maestras; ya vere­
mos más adelante para qué sirven estas maestras y 
martirio; para la aristocracia, ni sirven, ni lian de 
servir en mucho tiempo; así que pasemos en silencio 
esta cuestión para tratarla extensamente en otra parte- 

Que la educación moral, como madres, no pueden 
recibirla, está claro, ¡mes nadie da lo (|uc no tiene: 
educación literaria es, y pennitaseme la frase, eniinon- 
teniente excesiva y enciclopédica; algo de lodo, )’ 
entre todo..., nada: muchos rezos, mucho disimuln '̂ 
faltas, hacerse hipócritas, dominar la envidia y 
de caridad, aunque sí mucho de filantropía, circula”' 
do profusamente el cabás de la caridad para los pobre*-
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corno á país conquistado. Sin embargo, no hay duda, 
ella es la deidad con cuyas caricias tantos suer'iaii.

En los pueblos en donde esa opiniOn pública es 
culta, es seria, sus íuiiciones son augustas, soberanas, y 
su justicia suele ser dura y severa. Aquel que encarna 
en sí sublimes arquetipos, la verdad, con el sabio; la 
virtud, con el político; el valor, con el guerrero; la 
bondad, con el sacerdote; el ideal, con el artista; ésos, 
pronto adquieren el premio de sus simpatías: convier­
ten aquel león en manso cordero. La Historia, que es 
la opinión pública de todos los siglos, guarda para ellos 
sus páginas de oro.

En los pueblos en donde esa masa es ignorante é 
inculta, sus actos inconscientes rio dan valor al mérito, 
lo dan al oropel; se van detrás del señuelo que puede 
brillar quizá más que una estrella; su simpatía se 
aquista y conquista con la cabala y Ja astucia; su juicio 
es erróneo y sólo de momento prevalece. Ante este ra­
quítico medio ambienté social, no pueden triunJar los 
buenos ni los sabios. El dramaturgo Ibsen, que pone al 
protagonista de t i  amiijo det pueblo triunfante cuando 
halaga, denigrado cuando es nuncio de Ja verdad que 
lastima y desagrada, simboliza esa opinión pública que 
dejó marcada en la Historia sus dolorosas páginas de 
hecatombes, inspiradas por nefandos errores.

Y es indudable: si una sociedad, como un individuo, 
ha llegado al pleno desarrollo de su razón, y es cons­
ciente de la linalidad de su existencia, usara de su li­
bertad en plena adecuación de sus facultades. Cuando 
no hay esas circunstancias, nacen de la misma natura­
leza de las cosas, elementos que protegen el desarrollo 
de ese individuo ó de esa sociedad, hasta su libre 
emancipación, porque si no nioririan. Hómulo y Remo, 
abandonados por su madre — dice la leyenda históri­
ca — fueron amamantados por una cabra, del mismo 
•nodo que una débil nacionalidad encuentra sn prolec-

jSe ven en los colegios rasgos de caridad estimulados 
y premiados? Si una desgraciada pensionista descen­
diera hasta el punto de llorar con una desgraciada 
haiupienta, al verla llorai- la desnudez de su hijo, se 
desprendiera de su ropa para cubrir la desnudez, Ja 
*̂ tirla más sangrienta seguiría á su acto; existen jiocas 
que se quiten sus clñnelas por no tener que dar: ¡¡ejec- 

de la educaeiónU En estos colegios sólo pueden 
estar quienes tienen bienes de fortuna; Jos seres aco- 
Sidos eii ellos no saben qué es frió, qué es calor, quO 
es hambi-e, qué es desnudez, qué son dolores morales;

ellas lii sus amigas intimas lo conciben; y si una 
pobre, para enternecer su corazón, las dice si han sen­
ado sus dolores, si de ellos han oído hablar, la sonrisa 
*‘'íamil del asombro asoma á sus labios, Jas hablan en 

pero ¿es mejor-sn educación física? Veamos 
recreos mientras no llegan á Jos once años ( regla 

betieral;: los cánticos y juegos de corro, (jue hemos 
''Jsto y so ven en los puntos de recreo; nos dicen que 

algunos no anda muy bien parada la moral; es lo 
*̂Grto que nada ¡mj)Oita, pues n u is \cn  que lo que in- 

^onscicntemenie hablan ó cantan; dentro de los coie- 
b*os no he entrado y, por lo tanto, nada puedo decii', 
P’-Ujsí se puede comprender cuál liabrá sido por lo 
'|he es la niña aristócrata al dejar los vestiilos de niña 
^ *ucer su entrada en el mundo: es literata, toca divi- 

el [liaiio, baila a la perfección y se presenta 
hrazo de un su adorador: esto á los catorce años, 

tarde á los diez y seis; en esa época en que la

torado necesario en las grandes ubres de un imperio... 
ó es destrozada por otro. Y á cada edad, sus medidas 
protectoras ó defensivas, que nacen de esas fuerzas di­
rectoras que se llaman gobiernos, y cuya más efectiva 
misión es la de garantir la defensa del débil contra la 
irrupción extemporánea del más fuerte.

¡Cosa extraña, y para que la semejanza sea más 
viva! ¿No veis esos niños que jamás salieron del hogar 
de sus padres, y que parece que á pesar de sus años 
no se halla en ellos traza de que acabe su minoridad? 
Pues así en las naciones. Cuando las medidas protec­
toras se extreman, la civilización cristaliza como si 
dijéramos; se estanca, y los bien hallados de la fortuna, 
como el niño afeminado, no quisieran salir nunca tlel 
calor acariciante que les protegió. Todo el mundo co­
noce, ¡qué sabias medidas se precisan para conseguir 
que aquel joven no perezca en los primeros embates 
de la lucha por su vida autónoma y lib re, y qué pru­
dencia hace fajta para que aquella energía no se este­
rilice como planta en estufa y .icuda al acervo común 
en el banquete de la vida, con sus necesidades, sí, pero 
también con sus conquistas y creacionesl

No hace falta ampliar la metáfora.
Yo no he de discutir en qué situación de las descri­

tas se encuentra España. Eso quede á los estadistas y 
pensadores. Suena, no obstante, un murmullo de que 
se aproxima una renovación en las ideas y moldes an­
tiguos. Todas Jas clases sociales, en más ó menos, sue­
len entonces conmoverse, y todas deben prevenirse, 
que la vida, como transformación, es eterna, pero como 
adaptación es bien variable. Y por eso es difícil el vivir.

En la solución de esos grandes problemas irá com­
prendida la de este o tro /ya pequeño, aunque afecta á 
más de una clase social: libertad profesional.

Porque esa libertad da frutos diversos según la 
cultura de los pueblos:

mujer, toda nervios, porque la crisálida se va á con­
vertir en mariposa, ¿hay una madre cariñosa que di­
rija sus pasos? Los perfumes, que han deformar por su 
persistencia en el uso y por su carácter de venenos ce­
rebrales, la han de rodear por todas partes y han de 
formar, repito, su cai*ácter, según las observaciones 
del célebre perfumista inglés Mr. Sampson, no son es­
cogidos por su madre. Los bailes ¿se acostumbra, en 
general, en las poblaciones grandes y entre las perso­
nas acomodadas, escoger los bailes más higiénicos ó 
preside la moda su elección? Nada importa que la hi­
giene, por boca de los médicos, diga á voz en grito que 
el baile es muy higiénico, muy bueno, pero que son ne­
cesarias ciertas condiciones para ello, en ¡n-imer lugar, 
libertad en los movimientos, y todos sabemos <]ue los 
bailes denominados de sociedad sólo sirven, por sus 
rítmicos y cadenciosos movimientos, de excitadores 
de la scnsibilitlad; todos sabemos ijue, en vez de sor hi­
giénicos, son lo contrario; compárese el desarrollo 
físico de una campesina que baila los bailes naciona­
les en los que científicamente se ve los efectos higiéni­
cos ([uc producen, desarrollando sus facultades físicas! 
y cómo Sí! hallan separadas la.s parejas, y no unidas 
como en los otros, no es jiosible se halle la moral tan 
perjudicada.

(Se eon clo irá .)
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EPÍLOGO '

Con este mismo asunto (el que ha servido de tema 
para lo escrito anteriormente) no se me oculta que po­
dría escribirse un buen tomo. Lo que dudo es que se 
leyera, porque en España hay lectores para el perió­
dico, pero no los hay tanto para el libro. Me alegrarla, 
sin embargo, de que alguien cayese en la tentación.

He querido poner de maniñesto á aquellas personas 
que no tienen obligación de saber de «costumbres bal­
nearias», cuáles son buenas y cuáles no. Es, pues, este 
trabajo, de vulgarización científica; causerie seientijl- 
que, creo que podrían llamarlo en Francia. He desliza­
do, como suele hacerse en la conversación familiar, 
algunas reflexiones que quizás parezcan no tienen rela­
ción con el asurto primordial. Al lado de algunas 
filosofías, van sentencias ó prejuicios de sabiduría po­
pular/o¿/c-¿omía.

No todo lo que he querido decir va dicho sino en­
tre línesis. *

Entiendo que no podría escribirse de otro modo, 
dirigiéndose á dos clases de público; uno, á quien se 
desea convencer y atraer hacia un orden de estudios 
que tienen su tecnicismo poco inteligible, pero cuyo 
conocimiento les es preciso auiujue sea con [)Oca in­
tensidad, como ocurre con la Medicina, de que lodo el 
mundo se ocupa, y se ocupa mal probablemente. Y 
otra clase de público más ilustrado que el mismo 
autor, y cuyo exequátur es preciso si lo predicado ha 
de tener autoridad de cosa juzgada. Para este público— 
que mi escrito no merece tener — van dirigidas esas 
filosofías, por si sirvieran de acicate á algún espíritu 
de superior intidigencia que las quisiera explanar con 
detención.

He dicho filosofías y no me arre[>iento. jQué viene 
á ser la Filosofía, sino la ciencia del porqué de las co­
sas! Pues de las enumeradas ó aludidas aquí, tienen 
una razón de ser muy enigmática muchas de ellas, y 
l)ien merecerían ser tratadas á la luz de la Metafísica, 
pues, como dice Letamendi, «un médico (lue no sabe 
más que Medicina, ni Medicina sabe».

B ¡ b I  i O g r a f  í a Bfl é  d i c  a (1)

LA E M O C IO N  O R A T O R I A
FUB

D. ANGEL PULIDO
Debemos á nuestros lectores algunas palabras más 

sobre la importantísima producción de nuestro distin­
guido compañero, que comenzó por ser discurso inau­
gural para la apertura de las sesiones literarias de la 
Real Academia de Medicina, y ha acabado por ser un 
libro.

El asunto es original y nuevo, probando á un tiem­
po los bríos del autor y el vuelo que va tomando el es­
tudio de la síntesis viviente, antes limitado á la vida 
orgánica, y hoy elevado, en trabajos como el que exa­
minamos, á  las alturas de la generalidad, donde se 
fragua la vida del pensamiento. En esta dirección van 
también los estudios llamados psico-fisiológicos, que 
hoy aparecen en las fronteras ideales en son de con­
quistadores, y ya que no sean á su vez conquistados, 
acabarán, sin duda, por transigir con sus vecinos,

(1) N o se haréb nota  bibltográñca alguna sin q[ue se rem ita á 
esta D irección  dos ejem plares de cada obra.

como buenos hijos de una sola madre, que los alienta 
y vivifica.

Eludiendo prudentemente las dificultades de definir 
la emoción en general, antes de pasar á la oratoria, 
entra el autor de hedió en el fértil campo de la prácti­
ca usual, donde halla tipos que traslada con notable 
fidelidad, idealizándolos además con los ricos colores 
de su brillante fantasía. Auniiue el tema parece á pri­
mera vista algo extraño á las ciencias fisiológicas, 
nuestro amigo, dotado de singular perspicacia para 
encontrar relación entro objetos de muy distintas cate­
gorías, halla aquí razones fundamentales en que apo­
yarse, y haciendo gala de copiosa erudición, las expo­
ne con frase amena; de manera, que quien una vez 
se engolfa en la lectura de la obra, cae bajo la presión 
de tal encanto, que no puede dejarla de la mano hasta 
su conclusión.

Comienza describiendo lo que entiende por emo­
ción oratoria, la que, según su propia observación y 
las noticias aportadas de todas épocas y países, han 
experimentado los hombres, no sólo inexpertos, tími­
dos ó mal armados para el éxito de sus empresas, sino 
hasta los más aventajados, como Demóstenes, Cicerón, 
Mirabeau y Castelar. Diseña con los más finos relieves 
esas agitaciones del espíritu, coordinadas con otras 
del organismo corpóreo; esas neblinas, esos rugidos 
lejanos, precursores de tempestades del alma, de donde 
habrán de surgir relámpagos de luz mensajera de 
verdad, truenos de reprobación de todo lo malo y fu­
nesto para la Humanidad, rayos de indignación y de 
castigo para los impenitentes enemistados con lo bello 
con lo verdadero y con lo bueno.

Compara, muy pportunamente, con los preparativos 
y antecedentes del acto que da a luz una criatura liu- 
mana, esas inquietudes y aun dolores, esas angustias 
que mantienen el ánimo en tortura, y el cuerpo en su­
frimiento, antes del momento aquél en que se comien­
za á premunciar un discurso, destinado á intervenir de 
algún modo en la gestión más conveniente de intere­
res humanos de muy elevada categoría.

Mas serénase el cielo, cesa la tempestad; nace la 
criatura y reemplaza ó la anterior agonía una calma 
indescriptible: la Naturaleza y la Humanidad se rego­
cijan con su obra, y como Dios al dar por acabado el 
mundo vió que era bueno, así ve el orador compensa­
dos sus afanes, y se recrea en el hijo de su atormen­
tada inteligencia.

Excusado es que insistamos en el interés de estas 
páginas, de las que, con rasgos informes, hemos pre­
tendido sugerir una idea, siquiera sea eco muy amor­
tiguado dé la palabra original.

Pero el Sr. Pulido no se contenta con describir: 
analiza, diseca sus cuadros; los descompone de mil 
modos, para llevar sus elementos, uno por uno, al labo­
ratorio de su inteligencia. Aquí se le ve, unas veces, 
hábil anatómico, apoderarse de cada resquicio oigáni- 
co, no para atribuirle en totalidad el efecto del cuadro, 
sino para adjudicarle una parte que sin duda repre­
senta; otras veces, fisiólogo sagaz, escrutar á simpf® 
vista y con el microscopio, los movimientos orgáni­
cos, las palpitaciones de las células nerviosas, sus 
cambios de cualquier índole, para hacerlos también 
objeto de análogas relaciones. Ya dirigiéndose á 1® 
locución, la interpela á su vez para que le declare e 
artificio de la palabra y el misterioso consorcio (lue 1® 

m antiene en comunismo familiar con el pensamiento,
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ya, en fin, se eleva al pensamiento mismo, y en todas 
partes encuentra algo que consignar, algo importante 
que advertir, algún hilo que entrelazar en esa tela in­
acabable, que elaboran los siglos en el taller de la con­
ciencia.

Y no es esto todo. La emoción oratoria resulta ser 
una l'unción anímica, estrechamente conexionada con 
otras del cuerpo humano, y especialmente del cerebro, 
y más especialmente aún con regiones determinadas 
del mismo. Tal función no pertenece enteramente al 
orden normal, tiene algo de anormal, más 6 menos, se­
gún los casos, y cuando se pronuncia la anormalidad, 
constituye una enfermedad contra la cual es forzoso 
que exista una terapéutica correlativa.

La terapéutica del autor se fija poco en medios 
farmacológicos. Cita los que se han propuesto para 
varios males del espii'itu, casi siempre con mejor in­
tención que fortuna; pero su esperanza estriba casi 
exclusivamente en la liigieno de lo orgánico, y sobre 
todo, de lo moral.

No disertar largamente sino sobre asuntos que lo 
merezcan, y estutliar todo lo posible estos asuntos 
desde sus diversos puntos de vista; acostumbrarse á 
verlos resueltos con prontitud y claridad; fortalecer 
en cuanto se pueda la fe debida á la justicia y á la ver­
dad de lo que se defiende; enriquecer la memoria con 
todo un archivo de datos, (jue justifiquen cuanto se 
venga asentando en el discurso; significar, como se 
hace casi siempre, con sucintas y rápidas indicaciones 
escritas, la serie ordenada de estos datos, ó por lo me­
nos, de los más precisos, y por lo demás, entregarse 
confiadamente á las contingencias del porvenir; que la 
Providencia premia siempre á los hombres de buena 
voluntad.

Aborda aquí el autor la cuestión de escribir previa­
mente los discursos y aprenderlos de memoria, como 
hacen los actores en las representaciones dramáticas, 
y aun muchos predicadores en el púlpito, y, según era 
de suponer, no aprueba este procedimiento riguroso, 
que demostraría lujo excesi\odé precaución en el ora­
dor de nacimiento, yque serviria.de pobrisimo recurso 
al orador aficionado.

Para concluir, y con el objeto de recomendar, antes 
que la imitación servil, la simple evolutúón del pensa­
miento individual, con su fisonomía característica, 
hace el Sr. Pulido una exposición de semblanzas ora­
torias, apoyadas en citas primorosas, que bastarla por 

sola para acreditarle íle pintor afortunadísimo y 
eminente en grado sumo.

Allí aparecen con su vera Sacies, con sus fisonomías 
dstóricas, Isócrátes, Lysias, Pericles, Demóstenes, I)e- 
»ietrio de l-’alereo, Servio Galba, los Gracos, Catón, 
Antonio, Lucio Craso, César, Quinto Hortensio, Cicerón 
> otros muchos, hasta los más modernos, asi españoles 
como extranjeros, sin omitir ni aun al Divino Maestro, 
ouya sublime oratoria, considerada simplemente bajo 
 ̂ aspecto humano, y dejando aparte el divino, con el 

profundo respecto y veneración que corresponde, es 
^ 0  modelo perfecto, en su inmaculada virginidad, de 
«-Propiación del len guaje a la santidad de las ideas.

Eli tan larga serie de fisonomías retratadas, copian- 
0 algunas directamente de los originales respectivos, 

? ''^héndose para las demás de las noticias legadas por 
tradición y por la Historia, nunca le falta una pin­
ada, que valga por sí sola para distinguir y carac- 

®rizar una tendencia intelectual, una forma especial

t e

de pensar y de representar el pensamiento con 
labras.

En suma, la obra de nuestro compañero es de 1 
que merecen ser leídas para instrucción y deleite, 
sólo por lo que ensena y contenta el ánimo, sino por 
mucho que sugiere, por la semilla que deja en la con 
ciencia del lector. Los que tengan ocasión de haberla 
á mano, harán bien en aprovecharla, por si no les re­
serva el porvenir otra tan propicia.

.11. de G .

ELEM EN TOS D E  T E R A PE U TIC A  OCU LAR, p or  e l Dr. D. A . B ou r- 
geois, vertidos a l castellano por e l Dr. R od o lfo  del C astillo. A ná­
lisis p or  el D r. D . Juan Santos rorn ández.

Pocos libros, en tan escasas páginas, contienen un 
material tan bien escogido para la enseñanza de la 
Oftalmología como el que nos ocupa. Consagrado álos 
prácticos, tiene por objeto guiarlos en el tratamiento 
de las enfermedades de los ojos, hoy un tanto modifi­
cado, como el de la Terapéutica general, por el avan­
ce impreso á la etiología como resultado de los pro­
gresos de la Medicina en estos últimos tiempos.

Dividido el libro en once capítulos, desarrolla en 
ellos muy particularmente lo que atañe á las enferme­
dades externas, que son las que se presentan en la 
práctica general y exigen alguna intervención mien­
tras se dirigen á los especialistas. Se excusa oportu­
namente de estudiar las enfermedades del fondo del 
ojo y los trastornos de la refracción; porque dan tiem­
po de recurrir á los que están encargados de ponerles 
correctivo.

En el primer capítulo, consagrado á la blefaritis, re­
laciona el tratamiento acertadamente con sus formas 
y sus causas; por eso á la eritemaíosa recomienda, con 
Tpousseau, la solución de bicloruro; para la pitiriásiea, 
el óxido de zinc y el iodol; para la ulcerosa,.los toques 
con el nitrato de plata mitigado al tercio, y i>ara la 
glandular, en primer lugar el aseo del borde de los 
párpados, sin excluir los otros medios, incluso la de­
pilación, de que no debe abusarse.

Tiene muy presente en el tratamiento de la blefari­
tis, enfermedad común pero muy rebelde, sus causas: 
el linfatismo, artritismo y lierpetismo, la obliteración 
de las vías lagrimales, las anomalías de la refracción, y 
de éstas sobre todo, el astigmatismo.

En el segundo capítulo, Conjuntioitis, se ocupa de 
un proceso patológico bien conocido por su sintomato- 
logia, pero oscuro todavía en su etiología, pues si es 
lógico que se desenvuelva á virtud de un microbio, aún 
no está determinado si es único el germen en todas las 
conjuntivitis, experimentando sólo modalidades ó si 
como se ha pretendido, determinado microbio, como el 
gonoeoccus en la blenorragia, le confiere el carácter de 
benignidad ó gravedad á cada una. De todos modos, 
el fundamento principal del tratamiento está en la an­
tisepsia, sobre todo en la oftalmía purulenta de los re­
cién nacidos, origen del 40 por 100 de los ciegos del 
mundo. En esta oftalmía se lleva la profilaxis no sólo 
á los ojos del niño aunque estén sanos, sino á la vagi­
na de la madre durante el embarazo.

Las queratitis que, como las conjuntivitis y aún más 
que aquéllas, obedecen á infecciones, son objeto del 
tercer capítulo, y reconociendo que son numerosas las 
formas descritas hasta el día, y que sobre su clasifica­
ción no se ha dicho la última palabra, se ocupa sólo 
de la flictenular, hérpetica intersticial, vascular, su-
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purativa y ulcerosa. Señala las tres variedades de esta 
última y se fija en las úlceras profundas cuando se 
complican; hipopión é iritis; en la úlcera sc’rpiginosa 
cuyo origen es siempre un foco infeccioso; dacriocis- 
litis purulenta, ozena; en las queraUtia de los senado­
res, á la que las citadas infecciones le dan una grave­
dad temible.

Describe la ojtalmia escrofulosa en el capítulo 
cuarto, porque la consideia fundadamente como una 
entidad patológica que no debe confundirse, para diri­
gir bien su tratamiento, con la oftalmía purulenta.

Interesa á los médicos en general el quinto capítu­
lo, porque la iritis, que se estudia en él, es confundida 
frecuentemente con la simple conjuntivitis, advirtién­
dose el error cuando lian sobrevenido sinequias múlti­
ples ó totales.

Menciona el :iona ojtálmico en el sexto capítulo, 
porque sabe que puede confundirse con alguna otra 
erupción ó con la erisi[)ela de la cara. Explica como, 
desde el punto de vista anátomo-patológico, es una 
neuritis del ramo oftálmico del trigémino, y que los ra­
mos interef-ados por lo regular son el suborbitario, y 
rara vez el nasal. Llama la atención sobre sus compli­
caciones, porque pueden poner en peligro el ojo por 
queratitis ó la vista por neuritis del óptico..

La jaqueca oftálmica, siempre molesta, descríbela 
en el séptimo capítulo, y en el octavo la episcleritis, 
que puede confundirse, como la iritis, con Ja conjunti­
vitis.

El glaucoma, enfermedad que tantas vistas arreba­
ta, le ocupa el noveno capitulo, y con él se esfuerza en 
demostrar la necesidad de conocer los síntomas exter­
nos de un ataque de glaucoma, pues el menor retardo 
en el tratamiento puede influir poderosamente en la 
pérdida de la vista. Este capitulo está escrito con un 
laconismo inimitable, pero no le falta nada para sacar 
todo el provecho posible.

El penúltimo lo dedica al lagrimeo y á la dacriocis- 
titis, declarándose algo pesimista en lo que toca á la 
dilatación del canal nasal, que reserva para el último 
extrenio en que todo intento de curación sea desecha­
do, y optimista cuando indica que la base del trata­
miento reside en las inyecciones y en las irrigaciones 
antisépticas.

No le falta razón al autor; se ha abusado de la dila­
tación, pero en el tratamiento délas vías lagrimales, 
como en muchos otros tratamientos, hay que ser ecléc­
tico las más de las veces, y otras hay que asociarlos 
todos, incluso el tan olvidado de la destrucción del 
saco, que tiene reducidas aplicaciones, pero las tiene.

El último, consagrado á las lesiones traumáticas, 
abraza las contusiones, heridas simples, heridas por 
arma de fuego, cuerpos extraños, (luemaduras, luxa­
ción del cristalino y oftalmía simpática. Cada uno de 
estos puntos se ex}»one con claridad y precisión, indi­
cando siempre cuándo debe intervenir el especialista.

El libro, en conjunto, está bien escrito, y seduce e) 
tino con que el joven oftalmólogo Di'. Bourgeois ha 
podido condensar en pocas páginas, de modo útil, lo 
que se encuentra en muchos volúmenes; esa facultad 
de entresacar lo necesario entre lodo lo que se sabe \ 
se publica no es muy común; por eso la mayor parte 
de los libros de este género resultan indigestos, insus­
tanciales y hasta ininteligibles.

Nuestros aplausos tienen que alcanzar al traductor 
Dr. Castillo, veterano en la Oftalmología; he aquí por

qué no es extraño haya comprendido el valor de esta 
obrita y se hay'a apresurado á verterla al castellano 
para facilitar su aílquisición y estudio á cuantos quie­
ran en pocas páginas formarse una idea de las enfer­
medades de los ojos más comunes y su tratamiento.

P r e n s a  M é d i c a .
d 'iU 'io i l t l l  : I . Estetosoopif) universal del Dr. Salazar. =  K x -  

I m n j O l 'n :  II . L os iodatos ácidos y  sus aplicaciones terapéuti- 
ofts. — Tir. L a  seriterapia intestinal.

I
En el último número de iá Reoista de Medicina y 

Cirugía prácticas describe el Dr. D. Antonio Muñoz 
Sánchez, médico jefe del Hospital del Rey de Toledo, 
en los términos siguientes, el estetoscopio universal 
del Dr. Salazar;

«Aunque tiene ventajas y aplicaciones prácticas po­
sitivas, no deja de tener notables y serios inconvenien­
tes la auscultación directa; razón por la cual, sin aban­
donarla en absoluto, se lia generalizado tanto el uso 
del estetoscopio.

No está exento tampoco de inconvenientes este ins­
trumento, y uno de ellos, el más importante, depende 
de la forma ordinaria de su pabellón torácico, ó in­
ferior.

Sabido es que el mayor contingente de enfermos de 
pecho le suministran los tísicos y afectados de enfer­
medades crónicas del pulmón, en los cuales, á causa 
de la demacración general, si bien son másdelgadaslas 
paredes torácicas, en cambio los bordes de las costi­

llas son muy prominentes; é impidiendo que el palie- 
llón inferior del estetoscopio se adapte y apoye á ellas 
exactamente en todos sus puntos, hace que Ja explora­
ción sea difícil y defectuosa las más de las veces.

El Dr. Salazar, en su constante afán de -que Ja ob­
servación clínica sea más precisa y más exacta, á  fin 
de aquilatar y avalorar el diagnóstico en esta clase de 
enfermos, á quienes dedica preferentemente sus estu­
dios y atenciones, tanto en su clínica del Hospital de la 
Princesa, como en la iiarticular, ha suprimido aquel 
inconveniente, modificando en la forma que pue<le 
verse en el adjunto grabado, el pabellón torácico del 
estetoscopio, y para que éste resulte más cómodo, útil 
y práctico, ha tiecho construir á los Sres. Sáticliez Es­
cribano y hermano, bajo su tlirección, el modelo, que 
bien se puede denominar universal.

En este nuevo modelo de estetoscopio, el [labellón 
torácico tiene una forma eli|»tica prolongada, de bnnies 
ligeramente escotados y de concavidatl interna, de Id 
que (laíi bieti clara idea los dos grabados, en ios (¡uc el 
uno representa el instrumento completo y el otro 
boquilla ó embocadura del pabellón inferior, reducidos 
á la mitad del tamaño natural. Gracias á esta modifica­
ción, el instrumento puede adaptarse fácil y cómoda-
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mente á los espacios intercostales, en los enfermos ya 
citados, y la observación clínica resulta más clara, más 
precisa y más exacta.

Así como el pabellón auricular se articula ó des­
articula á rosca, el inferior ó torácico también es arti­
culado, como se hace notar en el grabado por una línea 
de puntos. De esta manera pueden adaptarse áun  solo 
tubo recto tres diferentes formas de pabellones toráci­
cos, hechos construir en madera y en celuloide; el 
usual para los enfermos del pulmón, uno circular más 
pequeño para el reconocimiento dcl corazón y el des­
crito anteriormente. También ha hecho construir en 
celuloide, el Dr. Salazar, estas tres formas de pabello­
nes torácicos para enchufarlos en el tubo de goma del 
estetoscopio flexible mono ó bi-auricular.

Para complementar la modificación, ha hecho tam­
bién construir, en marfil, un nuevoplexímetTO más es­
trecho y en forma de quilla achatada de buque, con ob­
jeto de utilizai'le en la GX])loración de los espacios in­
tercostales.

Tales son, muy en resumen, las innovaciones intro­
ducidas por el Dr. Salazar en la técnica de la ausculta­
ción y percusión, cuyas ventajas y aplicaciones prácti­
cas, particularmente las del enietoseopio unicersal,
serán estimadísimas, con seguridad, portodos losprác- 
ticos.»

11
El Sr. Ruhemanii ha estudiado clínicamente los si­

guientes compuestos: ¿odatos ácidos de plata, de es­
troncio, de sino, de óxido y de oxidulu de mercurio, de 
litio, de quinina, de estricnina, de codeina, de hioseina 
y de atropina.

A excepción del iodato ácido de estricnina, que 
cristaliza en escamas delgadas argentadas, todos los 
demás iodatos ácidos son sustancias pulverulentas 
amarillas blanquecinas, de los cuales los iodatos de 
quinina, de litio, de estricnina, de codeina, de hioseina 
y de atropina, son solubles en el agua. Los que se 
prestan mejor á  las inyecciones subcutáneas son los 
compuestos de litio, de quininayóe codeina. El iodato 
á.ctdo de óxido de mercurio, menos soluble, se disuelve 
bien en el agua á la que se ha añadido cloruro de sodio 
uioduro potásico; bajo esta forma es muy apropiada 
para las inyecciones parenquimatosas. He aquí la fór- 
tnula que recomienda el au to r:

Iodato ácido do óxido de m ercu r io .. . . 0,115 gram os.
lod u ro  p o tá s ico .............................................  o,08 —
A gu a  destilada...............................................  lo  partes.

Cada jeringuilla de Pravaz de esta solución contie- 
ne 0,1 gramo de sal mercúrica.

1- Iodato ácido de plata. la dosis de 0,005 á 
b.Ol gramos, obra como excelente astringente del in­
testino Olí casos de enteritis aguda ó crónica. No ejerce 
'•‘íluencia nociva sobre el estómago, administrado á 
esta dosis. Tampoco los demás iodatos provocan tras­
tornos estomacales.

IL Iodato ácido de litio. — Se ha empleado con 
éxito en inyecciones subcutáneas (áO,l gramo), para 
el tratamiento de la diátesis urática y de los cólicos 
eefríticns. Ha sido también muy eficaz contra la gota 
en pildoras de 0,15 á 0,2 gramos tres veces al día.

Ill- Iodato ácido de óxido áe mercurio con ioduro 
potásico. administra en inyecciones intra-paren- 
^oiniatosas, á la dosis de 0 , 0 1  á 0,1 5 gramos, en las 
ormas más variables de la sililis. ('ada dos días se 
Repite las inyecciones. El dolor que éstas ocasionan es 
t'íuy nioderado y no tardan en sobrevenir efectos cu­

rativos apreciables. No produce fenómenos secunda­
rios funestos, y lo más notable de todo es que hasta en 
los casos de nefritis crónica no sobrevienen fenómenos 
de irritación renal. La irritación de la mucosa bucal 
es taniliién muy poco marcada.

IV. Iodato ácido de quinina.— Á la dosis de 0,05 á 
0,1 gramos (en inyecciones subcutáneas ó por la boca), 
es un excelente neurotónico; se puede emplear tam­
bién útilmente como aiitineui’álgico. Las inyecciones 
de esta sal, corno las de los demás iodatos ácidos, 
nunca provocan abscesos ni dolores intensos en el 
sitio de la inyección.

V. Iodato de estricnina. — La dosis máxima para 
las inyecciones es de 0,006 gramos; con dosis más 
altas nos exponemos á que se presenten fenómenos 
de intoxicación, tales como vértigos, temblor, etc.

VI. Iodato ácido de codeina. — Administrado en 
inyecciones subcutáneas, esta sal no sólo es superior 
á las demás sales de codeina por su acción antineu­
rálgica, sino por sus efectos sedantes é hipnóticos. El 
iodato de codeina no dificulta la digeslión. La dosis 
para inyección subcutánea es de 0,03 á 0,05; al interior 
puedo prescribirsedosis más altas. El iodato de codeina 
está sobre todo indicado como sucedáneo de la morfina 
y es un excelente remedio para calmar la tos.

VIL Iodato ácido de ^íosema.—La dosis máxima 
de esta sal es de 0,0002 para las inyecciones subcutá­
neas y de 0,0005 para uso interno. En inyecciones sub­
cutáneas, lo propio que al interior, esta sal es de una 
eficacia doble y hasta triple que las demás de hioseina 
á las mismas dosis. Su acción terapéutica es entera­
mente idéntica á la de las demás sales de hioseina. 
Aplicado como midriático, en solución á 00/0,05-00/0,06 
en la queratitis y la iritis, es un excelente medica­
mento el iodato ácido de hioseina.

VIII. Iodato ácido de atropina. — En solución á 
00 0,5-1 0 0,5, presta señalados servicios en Oftalmo­
logía; es proíorible á otras preparaciones de atropina 
por su mayor estabilidad. Además, su acción midriática 
aparece más rápidamente y dura menos tiempo.

Resulta, pues, do todas estas observaciones clínicas 
que los iodatos ácidos pueden emplearse útilmente, por 
una parte, á causa de su gran solubilidad y, por otra, 
por la acción terapéutica del compuesto iodado que 
contienen. Así, ])or ejemplo, es permitido suponer que 
en el iodato ácido de codeina esta última calma los do­
lores de una manera sintomática, mientras que el com­
puesto iodado combate directamente la afección causa 
del dolor. En el iodato ácido de plata la acción estípti­
ca (le la plata se combina con ¡a acción antibactérica 
del compuesto iodado; quizás liay que tener también 
en cuéntala formación en el intestino del ioduro de 
f)lata, que en el estado naciente puede ejercer muy fa­
vorable influencia sobre las afecciones catarrales y tu­
berculosas de la mucosa intestinal.

111
De.sde el origen de la seriterapia, el modo de admi­

nistrar el suero ha sido siempre la vía subcutánea. Así 
se ha tratado desde luego la difteria y el tétanos, en- 
fernK'dadcs en las cuales ito se encuentra el microbio 
sino excfipcionalniente tm la sangre de los enfermos, y 
los únicos inconvenientes, benignos por otra parte, que 
se observaron consecutivamente á las iiiycc(3Íones sub­
cutáneas del suero, fueron un ligero dolor, el eritema y 
la ui'ti caria.

En la actualidad, la seriterapia está llamada á ser la

Ayuntamiento de Madrid



124 EL SIGLO MEDICO

base del tratamiento de las enfermedades en las cuales 
existe la septicemia en un grado más ó menos marca­
do, y debemos estar preparados para evitar los incon­
venientes que pueden presentarse en la práctica. Si el 
suero inyectado produce algunos efectos irritantes que 
deben atribuirse á  diversas causas, entre ellas la ma­
nera de preparar el suero, la sensibilidad del enfermo, 
la falta de antisepsia en las inyecciones, puede ocurrir, 
aunque sea esto la excepción, que el enfermo sufra 
cruelmente y que se produzca al nivel de la inyección, 
tumefacción, dolor vivo, y á veces hasta abscesos. 
Estos abscesos no son ocasionados j)or la impureza del 
suero, pero á menudo son provocados por un aflujo de 
leucocitos que se han cargado de microbios al contac­
to con la sangre y que por un fenómeno de quiniiotaxia 
positiva vienen en gran número al sitio de irritación. 
Su acumulo determina la formación de un absceso de 
origen endógeno. Por último, algunos enfermos se re­
belan contra la práctica de las inyecciones subcutá­
neas de suero. Es, pues, evidente que prestaría gran­
des servicios el método que pusiera á cubierto de estos 
inconvenientes.

Teniendo en cuenta estos datos, y para evitar los 
accidentes, ha ensayado el Sr. Chantemesse en 20 casos 
la seriterapia por inyecciones intestinales, y los resul­
tados de sus ensayos han demostrado que no sólo se 
verifica con facilidad la absorción del suero por la mu­
cosa intestinal, sino que, además, en los casos tratados 
no sobrevino ninguno de los inconvenientes preci­
tados.
. He aquí cómo debe procederse: mediante una lava­
tiva se limpia el intestino y después se introduce en el 
recto el suero por medio de una jeringa provista de 
una sonda de goma de mediano calibre y de 20 centí­
metros de longitud.

Este método de seriterapia por via intestinal, aun á 
dosis repetidas, no produce dolor ni va seguido de eri­
tema ni de manife^ tación alguna desagradable. Su efi­
cacia es la misma ( ue la de la inyección subcutánea. 
Después de practicada advierte el enfermo la misma 
sensación de bienestar, la misma disminución de tem­
peratura, la misma modificación del estado local, en 
una palabra, acción enteramente equivalente é idénti- 
caj el autor anade que ha podido administrar así muy 
grandes dosis de suero.

Falta examinar la cuestión del poder protector para 
una misma dosis en inyección subcutánea ó en inyec­
ción intestinal. En los 20 casos del Sr. Chantemesse 
este poder le ha parecido igual para ambos métodos; 
pero, sin embargo, este punto deberá ser objeto de in­
vestigaciones más completas.

Por la vía intestinal ha podido el Sr. Chantemesse 
hacer absorber al enfermo hasta 200 y 300 centímetros 
cúbicos de suero de Marmorek m los casos graves de 
infección erisipelatosa, y esto sin producir el menor 
accidente.

En los erisipelatosos, el suero antiestreptocócico, 
diluido en cinco-veces su peso de lanolina, constituye' 
una excelente cura local que disminuye muy sensible­
mente el dolor, la rubicundez y la tumefacción.

Por último, el Sr. Chantemesse ha ensayado también 
la seriterapia intestinal en tres diftéricos, y en ellos el 
suero de Roux obró de un modo tan eficaz como si se 
hubiesen practicado estas inyecciones por la vía sub­
cutánea.

Or. Knuióii Serrcl.

S o c ie d a d e s  C ie n tífic a s .

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN DEL 1." DE JUNIO DE 1895
Leída y aprobada el acta de la anterior, se diócuenta 

de las obras recibidas.
Para tratar de intermitentes larvadas, hizo uso de la 

palabra
El Sr. González Alvarez. Dijo que entre los nume­

rosos casos que había observado, sólo daría noticia de 
seis, que ofrecieron manifestaciones extrañas; y que 
expondría además ciertos fenómenos raros que produ­
cen las sales quínicas.

El primer caso se refería á una niña de diez á once 
años, que ingresó en el Hospital del Niño Jesús con 
hematemesis. Hacía unos veinte días que arrojaba 
sangre por la boca, presentando el cuadro sintomato- 
lógico de la anemia a/juda. La sangre era roja y no ai­
reada, habiendo creído que podría tratarse de una 
lesión gástrica ó de un cambio de sitio de la función 
menstrual. Establecido el tratamiento de una alteración 
digestiva, cuya base era la dieta láctea fría, encontró 
al día siguiente á la niña en el estado más satisfacto­
rio, habiendo sabido que el día anterior se había comi­
do la ración de otra niña con gran apetito. Repetida, la 
hematemesis, y convencido de que se trataba de inter­
mitente larvada, administró la quinina en disolución, 
como acostumbra siempre. El acceso- siguiente fué 
menor, faltando el tercero, merced á la insistencia en 
la administración de la quinina, y restableciéndose la 
niña á los dos ó tres meses, después de haber emplea­
do los ferruginosos y demás modificadores apropiados 
para el tratamiento de la anemia y de la intermitente 
larvada de tipo cuotidiano.

El segundo caso adoptó la forma de una intensísima 
torticolis con ligera fiebre, que no pasó de 38°. Creyóse 
en la primera visita que podría tratarse de un tortieo- 
lis á friijore; pero como el dolor sólo duraba medio día 
y repetía á la misma hora, se administró la quinina, 
logrando la cesación de los accesos.

Un hombre de veinte á treinta años, sanguíneo y ro­
busto, presentó todos los síntomas de una pleuro-neu- 
monta del lado derecho, con escalofrío intensísimo, 
fiebre de 40°, dolor violento y los síntomas de ausculta­
ción y percusión projiios de dicha enfermedad. Al día 
siguiente todo había desaparecido; y creyendo que se 
trataba de una intermitente larvada, se administró la 
quinina, observándose desde luego un acceso menos 
intenso, y no presentándose el tercer ataque.

El cuarto caso recayó en una anciana, y se manifes­
tó por los síntomas de una congestión apoplética de 
cerebro, que desapareció á las ocho horas. Como dicha 
señora habia paseado el día anterior, al concluir la 
tarde, por la carretera del Pardo, se pensó en una in­
termitente larvada, y se administró la quinina. El ac­
ceso del día siguiente fué menos intenso, y habiendo 
continuado el uso del antitípico, no se observó ya el 
tercero.

En un niño de catorce á quince años se presentó una 
fiebre de 39", con raquialgia, saburra gástrica y derma­
tosis semejante á la de la viruela. Á las diez ó doce 
horas todo liabía desaparecido, quedando sólo el esta­
do saburral. Se administró la quinina, y á los dos dias 
se observó un ataque menos intenso, que no volvió á
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aparecer, habiendo seguido la administración del an­
tiperiódico en las proporciones convenientes.

El último caso recayó en el mismo Sr. González Al- 
varez, que después de haber padecido muchos ataques 
de paludismo, se sintió enfermo al día siguiente de 
haber hecho guardia en el Hospital del Niño Jesús, 
cuando se hallaba establecido en las Peñuelas, sitio 
muy palúdico. Tuvo fiebre alta y dolores generalizados, 
que hicieron diagnosticarla de fiebre reumática á dos 
distinguidos profesores, los Sres. González Encinas y 
Sánchez Ocaña. Los dolores y la fiebre cedían á las 
veinte horas,‘para presentarse un nuevo acceso poco 
tiempo después. Tomó primero 75 centigramos de sal 
qutnica, con lo cual se logró que el acceso siguiente 
disminuyera de intensidad; y habiéndose administrado 
después la cantidad suficiente de tal modificador, las 
accesiones febriles cesaron por completo. Lo mismo ha 
sucedido en diferentes acces-'S de neuralgia facial, que 
ha padecido el orador en varias ocasiones.

Dijo después el Sr. González Alvarez que tenia gran 
disposición al paludismo desde que, hace veintiocho 
años, sufrió la caída de un caballo en Extremadura, 
perdiendo la orientación y padeciendo el primer acce­
so de intermitente, de que se había visto libre anterior­
mente, á pesar de haber vivido en la misma comarca; 
y refirió dos casos análogos, á consecuencia de caída 
de jcaballo el uno, y de un accidente de tranvía el 
otro.

Añadió que habiendo sufrido él mismo una neural­
gia de la rama frontal del oftálmico, de carácter pa­
lúdico, liará unos seis años, hizo uso Je la quinina, sin­
tiendo á la media hora síntomas de congestión de cabe­
za y de rinitis aguda, respiración corta y contracción 
tetánica de los músculos intercostales, que le hicieron 
pensar si habría tomado esírícnma por equivocación. 
Tales efectos duraron dos horas, y desde entonces los 
ha sentido siempre que ha hecho uso de los preparados 
quínicos.

El Sr. González Alvarez desea saber qué modifica­
ción habrá experimentado su organismo para que se 
presentaran tales efectos de excitación ó de paresia 
vaso-motora; sostiene que el paludismo y las intermi­
tentes larvados son muy frecuentes en Madrid; que se 
abusaba de la quinina; que era necesario vivir muy 
prevenidos para administrar tal medicamento en cuan­
to haya sospechas de intermitente larvada, en la segu- 
riilad de que nada ha d - perderse; y que en los niños 
es muy difícil diagnosticar una intermitente, pues sue­
len faltar el escalofrío y el sudor, y hay efectos gastro­
intestinales que, por la absorción de ptomaínas, produ­
cen manifestaciones perióilicas, cuyo tratamiento no 
debe ser la quinina.

Reanudado el debate sobre Estadística operatoria,
El Sr. Gallardo (socio corresponsal) leyó parte de 

un discui'so sobre las materias quirúrgicas que se han 
discutido, en el cual se hallan los párrafos siguientes;

«La cuestión de los métoilos y procedimientos nada 
dignifica ni representa, porque no hay ningún operador 
Que merezca este nombre, que no los modifique y varíe 
ul infinito en el momento de la ejecución, para acomo­
darlos á las exigencias de cada caso particular, que es 
lo más interesante. No: los nombres gloriosos de Toca 
y de Creus no han de pasar á la posteridad por esto de

inventiva, ni menos por nuestros pobres elogios. Lo 
fiue dió realce á la colosal figura de Toca, como á la de 
Atgumosa, fué el haber sido en su tiempo los represen­

tantes de la cirugía activa, el haberla hecho científica 
con la aplicación á ella de los adelantos anatómicos, 
el haberla impulsado con su ejemplo, ejecutando ope­
raciones que antes parecían imposibles, y despertando 
así noble emulación en sus contemporáneos. Todo esto, 
y el haber sido artífices inimitables del arte quirúrgi­
co, es lo que constituye su grandeza; y lo mismo puede 
decirse del Dr. Creus, uno de los herederos más legíti­
mos de sus glorias.

Siguiendo yo el ejemplo del Dr. Cortejarena, pre­
sentaré el bosquejo de otro cuadro d« nuestro maestro, 
que también le retrata de cuerpo entero; y para ello 
voy á permitirme molestar la atención de la Academia, 
dando lectui’a á una historia de unagran operación de 
talla perineal, practicada en Vergara en .\gosto de 1871 
y publicada en El  Siglo  M édico , en Noviembre del 
mismo año, por el distinguido médico de Bilbao, señor 
Obieta.

Si al Sr. Ribera parecen estos dos hechos historia­
dos vagas generalidades, registre las colecciones pe­
riódicas profesionales en un periodo de veinte años 
más atrás, y no dejará de encontrar otros análogos.

Y en punto á procedimientos operatorios, no hay 
para qué citar á S. S. el de la extirpación total de la 
parótida, que más que procedimiento, parece por su 
estructura la descripción de una operación de esta cla­
se. S. S. la ha publ icado y comentado en su traducción 
del Erichsen; y antes que por S. S., fué dada á conocer, 
en su traducción de Verneuill, por dos entusiastas dis­
cípulos de Toca, de extraordinario valer, pertenecien­
tes al Hospital General de esta corte: el malogrado 
Dr. D. Marceliano Gómez Pamo y el Dr. Osorio; y tam­
bién en su traducción del Malgaigne por el no menos 
distinguido Dr. Morales Pérez, de Barcelona.

No hay duda que la estadística proporciona útiles 
enseñanzas, y hasta puede ser considerada como fuente 
de conocimientos científicos, como hija legítima de la 
clínica, de la cual debe ser obligado complemento. Si 
la clínica enseña é instruye, no sólo en el aprendizaje 
del arte médico, sino también sancionando verdades 
conocidas y admitiendo ó rechazando otras nuevas, 
que sólo tienen fundamento teórico; si por medio de la 
observación clínica pura, Hipócrates echó los cimien­
tos al edificio de nuestra ciencia y ha podido progresar 
hasta nuestros días, esto mismo debe pedirse á la esta­
dística, que, en último término, no es otra cosa que la 
ordenación y clasificación de los hechos observados, 
pai’a que, sumados, puedan prestarse á  conclusiones 
(1U(! aíi rmen ó rechacen verdades presentidas por la ob­
servación individual.

Lo difícil y lo arduo en toda estadística es sumar, 
porque los problemas sometidos á su estudio son, por 
su naturaleza, muy complejos. En una enfermedad hay 
siempre dos órdenes de datos: unos los individuales, 
variables al infinito; otros los propios de cada especie 
morbosa, variables al infinito también: de donde re­
sulta muy difícil encontrar una perfecta homogenei­
dad, que es condición precisa para hacer sumas. Este 
escollo se bordea teniendo jiresentes, en el inventario 
que precede á lodo trabajo de ordenación, los datos re­
lativos al enfermo y á la enfermedad que puedan hacer 
variar en cada caso particular, no solamente la acción 
de las causas, sino también el curso, duración y termi­
nación de los procesos morbosos, la acción de los 
agentes terapéuticos y sus resultados, que esto es sobre 
lo que deben versar las conclusiones que se saquen de
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la estadística. Así, pues, la recolección de materiales 
para la formación de una buena esta<lística vnóilica 
exige que se inventaríen los casos, liaciendo constar 
las circunstancias individuales en la mayor copia y con 
el mayor esmero posible, y asimismo todas las refe.ren- 
tes á cada especie morbosa: edad, sexo, naturaleza, 
raza, etc., etc.; causa, sitio, extensión, naturaleza y 
todas aquellas que puedan expresarse sintéticamente 
en la fórmula diagnóstico; ó, por fin, para la Terapéu­
tica, las que puedan dcsignai-se con las fórmulas de tal 
ó cual medicación, ó para la Ciruaía, con tal ó cual 
método ó procedimiento operatorio. No hay duda que 
una estadística, formada teniendo en cuenta estas 
bases, debe ser importantísima y ha de suministrar 
datos de verdadero valer, para sumar hechos y sacar 
conclusiones con garantías aceptables de certeza ó pro­
babilidad. No se olvide, por otra parte, que la estadís­
tica científica en Medicina tiene el mismo fundamento 
racional de certeza que nuestra ciencia misma y que 
todas las de observación: en las mismas circunstan­
cias, ó en circunstancias iguales, las mismas causas 
producen siempre los mismos efectos. Por eso el ilus­
tre Claudio Bernard, en su Medicina experimental, se 
esforzó en hacer resaltar la importancia suma que tiene 
llegar á lo que él llamaba el determinismo absoluto de 
los fenómenos', y esto es lo difícil, y esto lo importante 
en todo trabajo estadístico digno de la ciencia de nues­
tros días.

Entro los operados de resección del maxilar supe­
rior, figura uno muerto de septicemia pulmonar, lo cual 
no es extraño, dada la gravedad de la operación en sí 
y la dificultad de hacer la asepsia y antisepsia de la 
gran herida resultante, como sucede en todas las de la 
boca. Como el Sr. Ribera nada nos ha dicho acerca de 
su manera de proceder en la cura después de esta ope­
ración, juzgo oportuno exponer la que me parece más 
eficaz pai*a evitar la infección, y aunque no es una no­
vedad para nadie, no estará de más recordarla.

Consiste en la cauterización de toda la herida intra- 
bucal con el hierro candente, enseñada y practicada 
por los antiguos en todas las heridas, hasta en las am­
putaciones, y tan en boga en España en tiempo de los 
médicos árabes. Los buenos efectos del fuego entonces 
observados tienen hoy día racional explicación: nin­
gún medio hay mejor para hacer aséptica una herida, 
pues el cauterio destruye los gérmenes sépticos, y las 
escaras forman una especie de apósito, que preserva 
de la infección, sobre todo en los primeros momentos, 
que son los de mayor peligro, por quedar abiertas las 
boquillas de los vasos. Por mi parte, puedo decir que’ 
aprendí esta manera de hacer la cura del venerado 
maestro, el br. Sánchez de Toca, en dos resecciones 
totales del maxilar superior en (]ue le ayudé.

Practicó la [)rimera siendo yo todavía escolar, y pre­
paró para ella un liornillo con 15 ó 20 cauterios. No hay 
para (jué decir que entonces no se conocía el termo- 
cauterio. Para hacer la cura, inmediatamente después 
lie terminar la ablación del hueso, apagaba en las he­
ridas profundas con rapidez un cauterio, otro y otro, 
hasta el número que le parecía suficiente; después 
hacia la sutura de las heridas de la cara y colocaba el 
apósito. En la segunda procedió del mismo modo; y 
siendo ya entonces profesor, pareciéndome que oran 
muchos los cauterios que apagaba para cohil)ir la he­
morragia, que creía era el objeto que se proponía, le 
interrogué sobre el particular, y me manifestó que Ja

cauterización no tenía sólo este objeto, sino formar en 
las superficies crupntas gruesas escaras, que las pro- 
tegi<‘sen á manera de apósito para obtener más pronto 
la cicatrización, como hablan enseñado los médicos 
árabes. Otro objeto era, ailemás, destruii’ las porciones 
de tumor que pudieran quedar. Los buenos resultados 
de esta manera de proceder los vi confirmados, no so­
lamente en aquellos dos casos, sino taml)ién en el único 
de resección total del maxilar superior que tuve oca­
sión de practicar hace ya mucho años.

Sobre otra cuestión importante quiero llamar vues­
tra atención, tratando de la resección ile los maxila­
res, y es la de la prótesis, sobre la r ue estamos ol»liga- 
dos á decir lo que pensamos los cirujanos españoles, 
para que no se entienda que dejamos á nuestros ope­
rados con las grandes mutilaciones que quedan des­
pués, sin preocuparnos de las alteraciones funcionales 
consiguientes en la masticación y en la articulación de 
la palabra. Y mucho más debemos hablar de esto, 
después de haber sido operado en el extranjero un 
ilustre orador de nuestro Parlamento, y haber queda­
do en un estado completamente satisfactorio.»

Transcurrida la hora reglamentaria, quedó el señor 
Gallardo en el uso de la palabra para la sesión próxi­
ma, levantándose la de hoy.

El secretarlo perpetuo, Manuel Iglesias y Díaz.

e c c i ó n  O f i c

M I N I S T E R I Q  D E  F O M E N T O  

REAL ORDEN

limo. Sr.: De acuerdo con lo informado por el Con­
sejo de Estado á consecuencia de las consideraciones 
expuestas por la Ordenación de pagos por obligaciones 
de este Ministerio, con motivo de la aprobación de 
una cuenta de gastos de oposiciones á cátedras, con 
arreglo á lo dispuesto en la Real orden de 21 de No­
viembre de 1895;

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, ha tenido á bien disponer:

l.° Que, según el concepto 9.°, articulo único, ca­
pitulo 5.", Sección 7.“, de la vigente ley de Presupues­
tos, sólo se abonen en concepto de gastos de vocales 
comisionados los de traslación y estancia de los voca­
les que hayan de residir accidentalmente en el lugar 
donde se celebren las oposiciones, acreditándoles la 
suma de 10 pesetas diarias durante el tiempo que per­
manezcan en el mismo, más los gastos de viaje de ida 
y vuelta en aliento de primera clase.

Y 2.'' Que se entienda modificada en este sentido 
la mencionada Real orden de 21 de Noviembre último, 
quedando en vigor los d^más extremos de la misma 
que no se opongan al cumplimiento de la presente.

De Real orden lo comunico á V. I. para su conoci­
miento y demás efectos. Dios guarde áV . I. muchos 
años. Madrid, 12 de Febrero de Linares Ricas.—
Sr. Director general de Instrucción pública. (Gaceta 
del 15.)

------------------
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Programa de premios y socorros
CORRESPONDIENTES Á LOS AÍ5oS DE 1 8 9 6  Y 1897

Esta Academia abre concurso sobre los puntos si­
guientes :

I. — Taflixeneia de las doctrinas médicas modernas en 
la proJUaxis de las enfermedades epidémicas.

II. — Estado actual g porvenir de la doctrina pato­
génica parasitaria.

Para cada uno de estos puntos habrá un premio y 
un accésit.

El premio consistirá en 750 pesetas, una medalla de 
oro, diploma especial y título de socio corresponsal, 
que se conferirá al autor de la xMemoria si, no siéndolo 
anteriormente, reuniese las condiciones de Regla­
mento.

El accésit será medalla de plata en igual forma, 250 
I>esetas, diploma especial y título de socio correspon­
sal, con las mismas condiciones.

I-as Memorias deberán estar escritas con letra clara 
en español ó en latín.

Las que obtengan el premio se publicarán por esta 
Corporación, entregándose á sus autores doscientos 
ejemplares, y las que sean favorecidas con el accésit ó 
cotí mención honorífica, se publicarán si la Academia 
lo juzga conveniente. La Corporación se reserva la 
facultad de publicar ó no, por su cuenta, las láminas ó 
grabados que puedan acompañar al texto.

PREMIOS ÁLVAREZ ALCALÁ
!• — Influencia patogénica y  terapéutica de las con­

diciones climatológicas y topográficas de España en la 
tuberculosis.

II. Incompatibilidades de la acción _fisiol6gica de 
os medicamentos más eficaces, comprobadas por obser- 

naciones y experimentos hechos por el autor.
Para cada uno de estos puntos habrá un premio y 

un accésit.
El premio consistirá en 750 pesetas, diploma espe- 

*̂ ial y título de académico corresponsal, que se confe- 
'■lí’á al autor de la Memoria si, no siéndolo anterior- 
utcnto, reuniese las condiciones reglamentaria';; y el 
accésit, en diploma especial y titulo de corresponsal,

los términos mencionados.

PREMIO MARTÍNEZ MOLINA
determinación de las bacterias conocidas y su clasi- 

■ '^^oión, fundada, á ser posible, en caracteres morfoló- 
tl'OOs y fisiológicos.

Eara este punto habrá un premio y un accésit.
Q[. f* consistirá en 3.300 pesetas, diploma ospe-
a'it corresponsal, que se conferirá al

i^Iemoria si, no siéndolo anteriormente, re- 
condiciones de Reglamento, 

tltul consistirá en un diploma especial y el
’’ de socio corresponsal, con las mismas condi­ciones.

^f^EMlO DEL EXCMO. SR. MARQtTíS DEL RUSTO
^^tstoria . critica de la bibliografía médica española

a primera mitad del siglo actual.
f̂ u-ra este punto habrá un premio y un accésit.

Consistirá el premio en la cantidad de 250 pesetas, 
con diploma especial y titulo de socio corresponsal, 
que se conferirá al autor de la Memoria si, i o siéndolo 
anteriormente, reuniese las condiciones de Reglamen­
to: y el accésit en diploma especial y título de socio 
correspon'sal, con las mismas condiciones.

Los premios se conferirán en la solemne sesión 
inaugural del año de 1898 á los autores de las Memo­
rias que los hubiesen merecido, á juicio de la Corpo­
ración.

Las Memorias se remitirán á la Secretaría de la 
Acailemia, sita en la calle Mayor, núm. 6, cuarto bajo, 
antes de 1." de Junio de 1897, tie doce á cuatro de la 
tarde, no debiendo sus autores firmarlas ni rubricarlas, 
y sí sólo distinguirlas con un lema igual al del sobre 
de un pliego cerrado, que remitirán adjunto , y el cual 
contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias pre­
miadas se abrirán en dicha sesión inaugural, inutili­
zándose los restantes en la primera sesión de gobierno 
que después se celebre, á no ser que fuesen reclamados 
oportunamente por sus autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la 
Academia, y ninguna de las remitidas podrá retirarse 
del concurso. •

P R E M I O  S A L G A D O

Se conferirá un premio de 1.920 pesetas al profesor 
que haya contraído suficiente y mayor mérito por sus 
estudios y aplicación de las ciencias auxiliares á la 
Medicina, particularmente á la Hidrología , ó por sus 
trabajos médicos científicos ó prácticos, durante los 
años de 1895 y 1806.

Se optará áeste premio por instancia, ó mediante 
petición firmada por tres académicos.

Las instancias, acompañadas de los documentos 
justificativos, se remitirán á la Academia antes del 
1." de Junio de 1897, y el premio se conferirá en la se­
sión inaugural de 1898.

PREMIO CALVO Y MARTÍN

Consistirá en la cantidad de 375 pesetas y un diplo­
ma especial, y podrán optar á él lós médicos de parti- 
<lo, encargados de la asistencia de I0 I5 pobres, con una 
asignación qne no pase de 1.000 pesetas, casados y con 
hijos. Los aspirantes deberán escribir una Memoria, 
ciiva extensión no baje de .30 páginas en 4.", en la cual 
darán noticia de alguna epidemia que hayan asistido, 
con expresión del número de curados y  de fallecidos, 
así como de la medicación que haya sido más prove­
chosa; y de no ser esto posible, describirán las enfer­
medades más notables á que hayan asistido con- abne­
gación y espíritu de caridad, certificando estas cuali­
dades el alcalde y el cura párroco.

Las solicitudes, acompañadas de certificación del 
Ayuntamiento respectivo, en que se acrediten los ex­
tremos mencionados, y de la tlel cura párroco en su 
caso, extendidas en el corresoon liente papel sellado, 
así como de la Memoria mencionada, se remitirán á la 
Secretaría de la Academia antes del 1.® de Diciembre 
del corriente año, y el premio se adjudicará en la se­
sión inaugural de 1897.

No pueden aspirar á este premio los que le ha.van 
obtenido en concursos anteriores.
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S O C O R R O S  R U B I O
Se adjudicarán en la sesión inaugural de 1898 dos 

de los socorros legados por el académico D. Pedro 
María Rubio, consistentes cada uno en la cantidad de 
750 pesetas, para las dos viudas ó hijas mayores solte­
ras de médicos rurales, que hayan ejercido su profesión 
en España por más de tres años, de una manera hon­
rosa y recomendable, en las más pequeñas poblaciones 
ó aldeas, y prefiriendo á las de aquellos que hayan sido 
víctimas de alguna epidemia.

Las interesadas no han dedisfrutar ninguna pensión 
de Montepío.

Se recibirán hasta 1." de Septiembre de 1897 las so­
licitudes, acompañadas de los‘documentos siguientes:

Coi>ia simple del titulo del profesor fallecido, y cer­
tificaciones de los Ayuntamientos que acrediten los 
extremos referidos.

Madrid, 1.® de Enero de 1896. — El presidente, Mar­
qués de Guadalerxas. — El secretario perpetuo, Manuel 
Iglesias y Dia^.

G aceta  de la  sa lu d  p ú b lic a .

Estado (sanitario do Uladrid.
Altura barométrica máxima, 711,57; mínima, 701,44; 

temperatura máxima, 18",2 ; mínima, — 1°,4; vientos 
dominantes, E., NE. y ESE.

Siguen los afectos reinantes presentando el carácter 
gripal que desde las semanas anteriores se venía ob­
servando, acentuándose principalmente en sus formas 
torácicas, siendo muy frecuentes las bronquitis y 
bronco-neumonías en los adultos y en los niños. Las 
fiebres palúdicas y reumáticas también se presentan 
en algún número, y las erupciones discrásicas comien­
zan á observarse en los sujetos predispuestos.

En los niños son numerosas las anginas catarrales 
benignas.

C r ó n i c a .

Ea emoción oratoria — Saben nuestros lectores 
que esie es el título del soberbio discurso que nuestro 
co-redactor Sr. Pulido leyó en la inauguración de las 
sesiones de la Real Academia de Medicina. Lo que ig­
noran, sin duda, es que el Sr. Pulido iia hecho una 
tirada aparte de su discurso, que forma un bonito tomo 
de 335 páginas y que se vende en esta Administración 
y en las principales librerías al precio de 3 pesetas.

En otro lugar de este número hallará el lector el 
anuncio de dicha obra.

IBiic.ii ie^ado. — El Municipio de París ha autori­
zado á la Administración de la Beneficencia pública 
para aceptar un legado de 168.ÜÜ0 francos, hecho ¡¡or la 
viuda Guérout, para fundar un asilo para los enfermos 
de pecho de edad de quince á treinta años.

Una casa de curación. — El médico de número de 
la Beneficencia y)rovincial y conocido oculista d<> Mur­
cia nuestro querido amigo y antiguo suscriiur doctor 
D. Benito Glosa, ha terminado la construcción de una 
casa de curación para enfermos de los ojos exclusioa- 
mente que por haber sido levantada de [)laiita y aten­
didas minuciosamente no sólo las reglas de higiene 
general, sino muy {¡articularmente las del órgano de la 
vista, reúne cuantas condiciones pueden apetecerse en 
esta clase de establecimientos.

La numerosa clientela con que cuenta en aquella re­
gión de Levante nuestro ilustrado amigo ha de encon­

trar en dicha casa de curación un poderoso auxiliar 
del tratamiento, pues aparte de otras consideraciones 
como la de que el médico habita en la misma casa, 
contarse con un instrumental completísimo y un per­
sonal numeroso é inteligente para la asistencia de los 
pacientes, basta tener presente la influencia que ejerce 
el medio en qué se coloca al enfermo para la curación 
de sus dolencias.

Felicitamos sinceramente al Sr. Glosa por sus afa­
nes y desvelos eii beneficio de la Ciencia y de la Hunia- 
nidad, y si no los ve recompensados con los pingües 
resultacios que debía ( porque eso no se estila enire 
nosotros), tendrá la satisfacción de contribuir con sus 
esfuerzos al bienestar de sus semejantes.

lie  «‘iilioraimona.— Ha sido nombrado profesor de 
guardia del Hospital de la Princesa de esta corte, nues­
tro estimado amigo y colaborador Dr. D. Antonio Mu­
ñoz Sánchez, quien en la actualidad desempeña el car­
go de médico-jefe del Hospital del Rey de Toledo.

Nuestra enhorabuena, no sólo al agraciado, sino 
también al Establecimiento, donde seguramente el doc­
tor Muñoz dará señaladas pruebas de su ilustración y 
laboriosidad.

íiiiHorición en honor <le un niédiro. —Como ha­
brán visto nuestros lectores en otro lugar de este nú­
mero, hemos decidido, á ruego de los compañeros, abrir 
unasuscrición sumamente módica, para con su produc­
to regalar al médico militar D. Urbano Orad las insig­
nias de la cruz de San Fernando, que le ha sido conce­
dida por su heroico comportamiento en la guerra de 
Cuba. En su consecuencia, queda abierta en nuestras 
oficinas la suscrición, y los compañeros de provincias 
que sean gustosos en figurar en ella, pueden remitirnos 
la cuota de u n a  peseta en sellos de correos. Eri_ el nú­
mero próximo comenzaremos á publicar la lista de 
suscritores.

Ea higiene del cjereleio en los adullos.—Así se
titula la obra que acaiba de publicar el Dr. Lagrange, 
director que podríamos llamar científico del movimien­
to contemporáneo en favor de la educación física, no 
sólo en su país, sino casi en toda Euroyra, puesto que 
sus obras se han traducido á los principales idiomas. 
La que acaba de ver la luz en español es toda ella de 
aplicaciones prácticas razonadas, expuestas con toda 
claridad para que puedan aprovecharse sus indicacio­
nes por todos, eligiendo, con conocimiento de causa, el 
ejercicio que más convenga á cada edad; en los casos 
de perfecta salud, como en los de obesidad, dispepsia, 
neurastenia, etc., etc., están descritos al por menor, 
así como también las indicaciones de la gimnasia en 
general y de la gimnasia médica sueca. La obra del 
Dr. Lagrange consta de un tomo de 400 páginas; pre­
cio, 3,50 pesetas. Se vende en las principales librerías.

4l|>o«icioiies á Kaiiidad de la Armada. — En la Ga­
ceta del 20 del corriente se publica la convocatoria para 
proveer narias plazas de segundos médicos del Cuerpo 
de Sanidad de la Armada. Las solicitudes delterán pre­
sentarse en la Jefatura principal de Sanidad de la Ar­
mada (Ministerio de Marina) en el térnñno de tres me­
ses, y las oposiciones se verificarán con arreglo al pro­
grama aprol)ado en 27 de Febrero de 1886 que publi­
camos en Julio último en El  Sig lo . L os opositores no 
han de pasar de 30 años el día 20, fecha de la inserción 
de la convocatoria.

NEUROSINE PRUNIER FOSFOGUCEBáTC 
0£ C4L ?\¡M

El ^BlieeroíoMÍal» de cal granulado de R. tiarceráes 
muy útil pava combatir y modificar con éxito la <l̂ ' 

liilidail, depresión orgánica y neurastenia, frasco, 3 pe- 
setas, Magdalena, 10, farmacia, Madrid.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E . TEODORO 
A m paro 102 y  R onda  de V alencia , 8

Teléfono 5«>9.
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EL SIGLO MEDICO
tJ-

Se publica 
todos los domingos.

P O L E T IN  DE M E D IC IN A . C A C E T A  'M E D I C A
T

« G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los in tereses morales, científicos y  profesionales de las clases m édicas.

F U N D A D O R E S :

Sres. DELGRAS, ESCOr^AR, MENDEZ ÁLVAKO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
D IR E C T O B :

D. M A T IA S  N IE TO  SERR AN O
MARQUÉS DE GUADALER2AS

R E D A C TO R E S:

Precios de suscripción de EL SIGLO 
MADRID: 3  peseta.*! trimestre. 

PROVINCIA'^: ^  pesetas trime.«tre;
S  semestre, y X 5 oí aflo. 

.EXTRANJERO y ULTRAMAR: S O  ptas..

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
KSPASíA : X S pesetas al año, 

que pueden pagarse en tres veces.
,^EXTRANJERO y OI-TRAMAS: S O  p tus.^

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

O R

del § '
GOTA

REUMATISMOS
Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 

mas fuertes. Acción pi onia y segura en todos los periodos del acceso.
_  P. COMAS é HIJO, 26 Rué Saint-Claude. PAPIS

V E N T A  P C R  M E N O R .  -  E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S  V D R O G U E R IA S

'BPsnonas qoa coootan las
P I L D O R A S '

-  ______ P « L  DOOTOS '  _

D E H A U T_ X3B BAJRXS _
fno tifufceanen purgarse, cuamfo/ol 
Inecesitan . N o  tem en  el asco n i eii 
V^Busancio,porque, con tra  l guesu-j 
■cede con ¡os dem as purgan tes , esfcl 
IDO obra b ien  sino cuando se tom sl 
jconbuenosáiinien os j'bebibas/or-l 
M icantes, cual el vino , el café, el í«.j 

JCada cual esc g e ,p a ra p u rg a rse ,la \  
lacra y  la comida q u e m a s  le  convie- 
Inen, según sus ocupaciones.Comol 
lei causancioquelapurg :: ocasional 
\gueda co m p le tam en te  anulado/ 
Ypor el efecto  de la buena  ali-¡ 

^m entación  em pleada, uno se . 
^ecídp /ácümeníeá volver 

^ tn p e s a r c u a n ta s  veceŝ  
sea necesario .

GARGANTA
v o z  y  BOCA

PASTILLASdeDETHAN,
I -  ^Wnteoiladas coolra los M ales de la  I 
IT E xtincioneB  d e  la  V o* .
¿“ «a m a o ion ee  de  la  B oca , E lectos  I 

I d e l U e r c u n o , IrltaolOQ I
I ? i  *  P*'O'í“ 0e e l T a b a co , y specialmente I 
t|®»5>iir»PREDICADOKE8, ABOGA-1 
p o s .  P R O FE SO R E S y  C A N TO R E S 

I P»rt facilitar la e m lc io n  d e  la  to e .
tn 0/ rotulo a ñrm i de Adh. DETHAI, ¡ 

farmaoeutioo en PAHIS.

JARABE LAR0ZE£51 Bromuro oe Potasio
q u ím ica m en te  puro. Es el ca lm a n le  m as segu ro  en  las A fe c c io n e »  n e rv io e a »  
en general en  las N e v ra ly ia » .  la E p i le p s ia ,  la H is te r ia ,  e l I n s o m n io  
d e  los n iñ o s  d u r a n te  la  d e n t ic ió n .

JARABE LAROZE £ S '  Bromuro de Sodio
ciijaa propricdades se d a tiv a s  y  ca lm a n te s  son  las m ism as q u e  las del Jarabe con 
Bromuro de Potasto. Es p re scr jp io  on  todas las eu i'ennodades del s istem a  n e t- 
vl so , prin cipa lm en te  e n  las A fe c c io n e s  n e r v io s a s  d e l  c o r a a o s a .

JARABE LAROZEHS Bromuro de Estroncio
A fe c c io n e s  » e r i> ÍQ A a a e D g ooera l. D is p e p s ia s ,E p i le p s ia ,  A l b u m i n u r i a

JARABE L A R 0 Z E ~ P 0 L IB R 0 M U R 0
[Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amonio) i  gr. de cada  b rom u ro  p or  c u c h a r a ^

E L IX IR  DE A N T IP IR IN A  L A R O Z E
«a.© I> í'a ,i 'a ,rx j£ » ,s  a.zn.£«.x*KcaA 

D o lo r  e n  general, J a q u e c a ,  H e u in a t is in o s ,  tro ta ,  e tc .

Casa J . 'F .  L1R02E, F a ria c e u tic o , 2 , calle des Liciis-Saiiit-Paiil-FAHIS.

fDssde 1.° de 
[Julio de 1890,

............. * '  —’ * 1a SOCI ETE
WüTUELLE de PUBLICITE (61. rúe Caumar- 
‘ in, Paris), de que es director Mr. A. Lorette, 
M  la encaroada EXCLUSIVAMENTE da recibir 
lo* anuncios extranjeros para este perlódioo.

CARNE y QUINA_____
Eli Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico

VINO AROUD.»OUINA
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NÜTBmVOS SOLUBLK8 DE LA CARNE

CAR.\E y OCii.Vi 1 con los elementos qu6 entran en la composición de este potente reparador de las fuerzas vitales, de este f»rtiiieaute Meeipn^A 
De un gusto simiamente agradable, es soberano contra ia A m m i a  v  el 
m ie n to .e u  las C a len tu ra s  y  C<m:alecenctas, contra las D ia rre a s  y  la s  A f e c t í o ^  del E sto m a g o  v los in te s t in o s . ^

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas, enriquecer la sangro, entonar el organismo y prewver la anemia v ^  
epidemia pn-vocadas por los calores, no se conoce nada sunerlor al % ^^uiua de Aroud. v w
P o r  m a y o r , en París,en casa de J.FERRÉ. Farmo, t02, r. Richelieu. Sucesor de AROÜD. 

sk  v e n d e  e n  t o d a s  l a s  p r in c ip a l e s  Bo t ic a s .

EXIJASE AROUO

ce'

O
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Terminando el 29 del corriente el contrato de la ti­

tular de Valdelaguna (Madrid), el cacique quiere que se 
anuncíe en este mes aquella plaza; y para evitar mo­
lestias ¿ mis compañeros debo manifestarles que cuento 
con la mayoría del vecindario, continuando aquí aunque 
no me den de nuevo la titular. — A .  Q

— Próximo ¿ anunciarse la plaza de pudientes — 
por terminación de contrato — de Pedroso (Logroño), 
se advierte & los compañeros que piensen solicitarla, 
que el que hoy la desempeña, además de tener la titular 
por dos años, cuenta con una escritura particular en la 
que se han comprometido más de las tres cuartas partes 
del vecindario, constando éste de 150 vecinos,

— El alcalde de Carranque (Toledo) nos envía extenso 
comunicado protestando de cuanto respecto á la titular 
de dicho pueblo se dice en la E s t a f e t a  del 9 del corriente. 
Dice que el anuncio es menos pomposo de lo que es en 
realidad la vacante, y que respecto á los pagos, pueden 
i tformar á los que la soliciten los antecesores en aque­
lla plaza de B. M. T.

— Se advierte á los compañeros que piensen solicitar 
la vacante de Cuevas del Valle (Avila), que según nos 
dice el Sr. D. G .  P. á fines de Marzo —en que termina 
el contrato — le deberá el Ayuntamiento la dotación de 
dos años, y que tiene igualados á todos los vecinos, y 
esta iguala no termina hasta dentro de otros dos años.

V A C A N T E S
Se llaman aspirantes por concurso hasta el día 10 

de Marzo próximo, á la plaza de médico titular de la 
villa de Espinosa del Rey (Toledo), con la asignación 
de 400 pesetas anuales para asistir á 50 familias pobres. 
La población, saludable, barata y abundante en buenas 
aguas, casa y leña, consta de 300 vecinos, y á 5 kiló­
metros de ella existe otro pueblo de 100 vecinos que 
hace tiempo se sirve del facultativo de éste que, como 
es sabido, reúne una dotación de 4 000 pesetas próxima­
mente.

Espinosa del Rey, 10 de Febrero de 1896.—El alcalde, 
V i c e n t e  B e l l a n e d a .

_ A l c a l d í a  c o n s t i t u c i o n a l  d e l  C a m p o  d e  C r i p t a n a
(Ciudad Real). — Vacantes tres plazas de facultativos 
municipales de esta villa, con la dotación anual dê  999 
pesetas cada una, para la asistencia de 600 familias 
pobres, que han de proveerse conforme á lo dispuesto 
por Real decreto de 14 de Junio de 1891, para servirlas 
cuatro años, la Junta municipal ha acordado abrir 
concurso entre los señores licenciados en Medicina y 
Cirugía que deseen solicitarlas

La presentación de instancias con loa documentos 
justificativos de capacidad profesional y cédula perso­
nal, serán admitidas en la Secretaría de este Ayunta­
miento durante treinta días, á contar desde el en que apa­
rezca inserto este anuncio en el B o l e t í n  o f i c i a l  de la 
provincia y en la G a c e t a  d e  M a d r i d  (14 de Febrero).

Campo de Criptana, 8 de Febrero de 18J6.— El alcal­
de, J u s t o  A l o n s o .

_La de médico-cirujano — por renuncia — de Nava
de Sotrobal (Salamanca). Hab. 383. Dotación 125 pese­
tas por la asistencia de 6 á 8 familias pobres y las igua­

las con los vecinos pudientes del oueblo y de las dos 
alquerías de Aranzo y Sotrobal, que componen 130 veci­
nos. Solicitudes hasta el 2 de Marzo al alcalde D Fran­
cisco H. Melgar.

— La de id. id. de Vülahán (Falencia). Hab. 593. 
Dotación 150 pesetas por la asistencia de 17 familias 
pobres y las igualas con 156 vecinos pudientes. El con 
trato será por cuatro años Solicitudes hasta el 12 de 
Marzo al alcalde D. Julián Rebollo

— La de id. id. de Cabañas (Cáceres;. Hab. 1.787. 
Dotación 998 pesetas por Beneficencia y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 14 de Marzo 
al alcalde D. Domingo Cortés.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Alcubilla de Nogales (Zamora), y agregados Arrabalde 
y San Esteban de Nogales. Dotación -3.000 pesetas por 
la asistencia de todos los enfermos de los tres pueblos, 
disfrutando el sueldo íntegro y libre de contribución y 
consumos. El pueblo que más, dista dos kilómetros de la 
matriz por un camino llano , pues se hallan situados en 
una hermosa vega. El contrato será por cuatro años. 
Solicitudes hasta el 14 de Marzo al alcalde de San Este­
ban D. Baltasar Perrero.

— Las dos de id. id. — por terminar el contrato en 
15 de Abril próximo — de Astudillo (Falencia). D >ta 
cióu 875 pesetas cada una por la asistencia de 300 fami­
lias pobres éntrelos dos, con más la mitad de la remu­
neración que se consigne en el presupuesto carcelario 
de este partido por la asistencia de presos pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Será obligación de los 
profesores sostener de su cuenta un ministrante autori­
zado para hacer sangrías, asistir á partos y demás de 
cirugía menor. El contrato será por cuatro años. Solici­
tudes hasta el 3 de Marzo al alcalde D. Serapio Muñoz.

— For defunción del que la desempeñaba, se halla 
vacante la plaza de farmacéutico titular de esta villa 
con el haber anual de 500 pesetas, satisfechas por tr i­
mestres vencidos del presupuesto municipal por la asis­
tencia de 1 á 30 familias pobres. Además, el agraciado 
recibirá 1.750 pesetas anuales, pagadas también por tri­
mestres vencidos, por una comisión ó familias pudientes 
de esta villa.

Las condiciones para la titular son las que establece 
el reglamento de 14 de Junio de 1891, y las de la asisten­
cia á las familias pudientes, serán las estipuladas entre 
éstas y el agraciado.

Los aspirantes á la misma presentarán sus solicitu­
des á esta Alcaldía en el término de treinta días.

Villoslada de Cameros (Logroño), 11 de Febrero de 
1896. — El alcalde, J o s é  S a m p e l a y oU  EMOGIÚN ORATORIA

POR

» .  A l í G E I .  P L X I I I O
Se vende en la librería de D. Victoriano Suá- 

rez, Freciados, 48; en la Administración de E l 
Siglo Médico , Magdalena, 36, segundo, y en 
las principales librerías. — Frecio , 3  pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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k  Glicerofosfatos k  Cal j  Cosa,
Los glicerofosfatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Asi es que la forma de ad­
ministrarlos no es indiferente, pues 
llegado e Ue caso, pierden toda sn vir­
tud terapéutica. El 8r. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci> 
na, un (studio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificar en 
nada sus propiedades, evitan su des- 
composi.íión. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras, para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.** Evapórese la solucióná seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
queda»' un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de la ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un abundante precipitado amarillo.

3.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo mollbdico no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se- 
Qal 0 8  de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos, la solución Bascufiana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de Espafia, seño­
res  M atute H erm anos. farm a­
cia y drogruería, Cádiz. — Depó­
sito eu Madrid : Sres. H ernández 
Herí nanos. Jacom etrezo, 60.

U  MáÑGMfí/TA
X jO e c ü e s

a n t ib i  to s a ,  a n t i h e r p é t i c a ,  a n t i e s c r o /u lo s a ,  
a n t ip  i r a s i t a r i a ,  a n t i s i f i l í t i c a  y  e n  a l to  

g r a d o  r e c o n s t i t u y e n te  
Sê ,tin LA P E R L A  DE SAN 

CAI.LOS, Dr. D. BafaelMartínez Molí- 
c m esta agua se obtiene

Salud á domieilio.
Kr el último afio se han vtndido

m  de 2 . 0 0 0 . 0 0 0  de p r p -
hs clínica es la gran piedra de toque 
liB^guas minerales, y ésta cuenta 

^  t-NOS DE USO GENERAL Y 
c o n  GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
®tiqi eta y hoja clínica.

D ipósito  c e n tra l . Jardines, 15, 
derecha, y se vende también en 

Mída i  las farmacias y droguerías. Su gran 
cano al de agua permite al g ran  Esta- 
uiet Im ien to  de Baños estar abierto 
del 15  de Junio al 16 de Septiembre. Hay 

tres mesas, comodidades y bara-tttrs.

J R E O  A L A D O ,  í i ,  V A L L A D O L I D  

M e d a lla  de o r o  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me* 

dicina y á loe hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab ee de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
de ios números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de aneho por 6 de largo y en rollos 
ie 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro- 
íectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
7apor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

h i e r r o  y m a n g a n e s o

C9

co

Píldoras de Salud Trayner ca en período latente ó
expectante, que al encontrai-se en condiciones apropiadas se des­
arrolla, danm? lugar á un preparado Ferro-M angánico ec Estado Quí­
mico N A C IEN TE, el ttiAs  apto para entrar en reacción; de aquí re­
sulta ser completamente absorbible y asimilable sin dar pesadez 
en el estómago; esto, unido á los demás componentes del prepa­
rado, ha hecho que más de 60 médicos actualmente en ejercicio 
en España atestigüen que nuestra m ed icación  eu p ép tica  
fe r r o -  m angánicay sobrepujando á todos los preparados fe­
rruginosos, es insustituible por su exactitud y actividad en los 
resultados. Pídase el prospecto de 60 certificados médicos al au­
tor. Estuche de 100 píldoras, 2,50 pesetas. Se remiten por correo 
con 0,26 más, previo el envío de su valor.

TR AYN ER , VENDRELL (Tarragona).-En Madrid, D. Melchor García, 
Capellanes, 1. — Barcelona, J. Uriach y Compañía, Dr, Andreu, 
y Sociedad Farmacéutica.

C3
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F O S F A T O  D E  C A L

u n n B ü i m m m n n B n
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ÍELÍXiOiRiNOUES
c r n  C O C A I i v A  — P E I ^ S I N A  y  D I A S T A S I S

La I ocaina calma lo? iloinrea de ERtómago y obra como túolro en la economía 
general 1.a PrpSÍDa y I » Oiás asU favorecen la ctigeetlÓD dut bol alimenticio completo. 
BASTIA1.GIAS I ¡ftVRÓSISESTOMACALES I HiSTÍOdo let ALIMENTOS I CONVALECENCIiS 

DISPEPSIAS I VOMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL 
JARIS, 8. Plaza de la Magdalena. F A R M A C I A V I R E N Q U E ,  8, Plaza de la Magdalena, PABI8.Q I D Q Q E l □ □ □ □ □

Antigaa Farmacia BADHÉ. EN FER NI EDA DES oel ESTOMAGO

G O T A S  A M A R G A S  d e  GIG ON
Preparadas segno la Verdadera FormQla de BAUMSeoaU HABA de SAN'YQNACIO

DlipepeUeflatulentait osiVslglAt) pdnlldi del apetito, pirdela. eitimoUnte eoirgieo del eitúmago, 
3 A S gotai tegao la preseripeioa medica aoteide lii doi principalei comidaa.—  PRtcio: el íraieo eooUgotai,3 fr. I 

Farmacia O X O O iri 7 ,  R ú a  C o q - H é r o n ,  P A R I S ,  y an fctfaa lia Ftrmaolu.

■zsraetaaa

JAHABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT
I > E  J B l F O r i ,  I S O .  P A K M H , p  « n  ( o d a .  l a »  íf a r m u c ia m

m  j - A R A S E  D E  B R Z A J V rre c o m e n d a ü o  d esd e  su  p rincip io , p o r  lo s  p ro feso res 
T n ó n a rd ,  G u e r s a n t ,  e ic . ; Ha, rec ib id o  la  co n sa g ra c ió n  d e i tiem po : en el 

I  a ñ u  i ^ o b t u v o e i  p riv ileg io  de  in v en c ió n . VERDApERO CONFITE PERTORAI,.con b ase
I v o m a  y  u e  ab a b o le s , co n v ien e  s o b re  todo  

imnf<>res V n lñ o s . SU guBto ex ce len te  n o  p e rju d ic a  
”̂ "¿nn^tra^lQ8 HE8fBIAD*̂08 Y tOdas las DirtAliAClQNES

PECTORALclas personas delicadas, coinol 
en modo alguno ásu éflcaciaj 
del PECHO 7 de los DTESnm-

Ayuntamiento de Madrid



S C H A U M I l

CÁPSULAS SAQUIN
de Copaibaío de Sosa

e l ANTIBLE»IORRÁGICO
m ás eñcaz

en todos los períodos de la enfermedad.

Ausencia de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas.

Dósis ; 3  á 12  Cápsulas al día.

Exíjanse la F ’i r m a .  de 
7 el S e llo  de la " U n io n  des P a s r i c a n t s ”.

I -UMOUZE-ALBESPEYRES. 78. Faub* S’-Denis . P aria .

E N F E R M E D A D E S  C R Ó N I C A S  

N in g ú n  R e m e d io  e s  ta n  e fic a z  c o m o  el

PAPEL DE ALBESBEYRBS
EL yNico emplea: o en ios hospitales militares 

ara mantener los VEJIGATORIOS en el brazo.
Doble acción reoulstua y  antmicrobiana

á consecuencia de la absorción de la canlaridina en cantidad 
extremadamente reducida. — C a j i t a s  h e  2 3  h o j a s ; 4  n « :  l  d é b i l , i , 2 y 3 .P U M O U Z E -A B E S P E Y R E S , 78. F au b c S '-D e n is , P A R IS .

AFECCIONES d e iAPARATO RESPIRRT()R!0-T«r.>gRCULOSÍSl

CAPSUlñSCOGHET
E U C A L IP T O L  A B S O L U T O  lO O O F O R M O -C R E O S O TIZ A D O
A W T M S E R T M C O  I W C O I I iP A R A B L EHUIS *3 HutttSAIIITOIIGf P C N F g C T A I W C W r e  T O ^ g R A P O T TOO>I L*( PaKMAOIM;

EL APIOL̂ Dr joreT y H0M0LLE.r«-.N̂ ?«ios
RQB BOYVEAH lAFFECTEÜH

Cura todas las E nferm edades q u e  resultan d e  V ic ios  de la sanirre, c o m o  Enerófulam t 
E e*erua , S o r ia a is , H e rp e s , L iq u e n ,  I m p é t ig o ,  G o ta , H e u m a tis m o .  ^

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
Z > E  Y O D U R O  Z > S  D O T A . S I O

cura lo s  a cc id en tes  s llillt lco s  au tltm os ó  rebeldes : U lceras, T u m o r e s ,  G om as»  
E x o s to s is ,  asi c o m o  e l  L i t i fa t t s m o ,  la E sc ro fu lo sa  y  la T i«b e > * c u Io «a .

lBVu-iStC«uJ.rsaBfi.F°«.102,rueXUobelleo,S‘'dlBOTT£iO-UFrECT£DR;r»UduluFaruelu.

^ioptaiatn ioî 3spila¡esiiê aiít/cieii ̂ uiaa

PEPTONA CATILLON
«POLVO. productoSUPERIOñ. PURO. INALTERABLE 
NpreseDtaods 10 roces tn peso de cante asimilable.

A g r a d a b le  en  u n  v a io  d e  le c h e  O ag u a  a zu ca ra d a .
ilimento lio los Enfermos qun no pi/erfen 
Reemplisa h carne cruda , hace tolerar el régimen lácteo

VINO oePEPTONA CATILLON
1 rojia .•ontiiue 3 0  «r. carne  jr O ,  A O  ro>r«ln«.

RestableceUifuerziiB.elapetito.ladigestioD
Muy útil á los debilitados : Niños, Conra/eo/oofoi 
liftrDoi dtl Estómago, Intestinos, Peoho, A nemia, ele.

E x u a e i  t i  F i rm a  C A T IL L O N , P í m * 
pora evitar la* linlinctonee mas 6 menos activas.

MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 1 8 3 ^

Desde el l.o de Julio de 1890, 
la SOOIÉTH MUTUBLLB DB 
PUBLIOITB (61, rué Oaumartin, 
París), de que es director Mr. A. 
Ijorette, es  la  encargada BS>  
OLUSrVAMBNTB de recibir los 
Y.nnBoloB extranjeros para nns#'

La^fOSfATINA F a LIÉRES"
e s  el a lim en to  m ás agradable y  e l más 
1 eeom em la  lo para lo s  n iñ os d esd e  la edad 
d o  se is  á siete m eses, y  particularm ente 
e;i e l m om en to  del deste le  y  d iirau lo  el 
p e r ío d o  del cre c im ie n to .

F acilita  m a c h o  la d e n tic ió n ; a.ssegurs 
la b u en a  fo rm a ción  d e  los liu e s o s ; pr®' 
v ie u i’ y r io iilia llza  lo s  defecto-- ijue s u c l^  
prcócm ai-oe  al c re cer , é  im¡>lde 'adiarrea, 
q u e  e s  tan freq u en te  e n  los niños.
París, 6, avsDOS TlcCorla y en todos ios farmool^

Ayuntamiento de Madrid
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EL AGUA SALSO-iODiCA DE SALES; 1.® Corrige lo s  tem peram entos lin fá ticos y  oscro- 
fu losos.— 2.® V iene indicada en todas las afecciones g landulares de  ín d o le  escrofu losa . —  
S.® E n  la  papera .— A.® E n  las afecciones venéreas y  sifilitioas usándola in terna y  externa­
m en te .—  5.® E n  lo s  tum ores de diferente género. —  6.® E n  las ofta lm ías de lo s  n iños, ha 
oiondo la  cura  in terna  con  e l agua  y  externa co m o  co lirio , d iluyéndola  con  la  m itad de 
agua las prim eras veces. —  7.® Com o poderoso depurativo de la  sangre y  recon stituyen ­
te- —  8.® En todos los otros ca.sos en que v ien en  indicados el iod o  y  e l hierro.

Concesionarios exclusivos: A. MANZONI &  Co.; MILAN. —  ROMA. —  GENOVA 
Representante general en España; FRANS J ANSSENS,  294, Aragón. — Barcelona.
Puiitus lie Tenia.— Barceiüxu: ores. Vicente b'i-rrer y L.*, y principales depósii- s de aguas 

M.inHrsle • y_ Karmaci-is — Madrid: D. J ,sé Heniandez y heruuino.s. Jacomelrczo, üO. y  princi­
pales riepósitos de ngoas minerales, — iíaraíroao: b ra Viuda de Kamdn Jorilnn. — d’émVla: Uoii 

_Msnuel Delgado.—gi'/6ao: Sree. Barauiliaran y C.*.—Pon/svedra; I). Enrique Eyras Puig.

«NTIPIRINA EFERVESCENTE N
LE PE R D R IE L

contra: Dolores, Jaquecas, Mareo, etc.
-----------m---------------------

El único INCONVENIENTE que presenta la Antipirina 
es el producir NAUSEAS y CALAMBRES de Estomago' la 
Antipipina Effervescente Le Perdriel queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del Acido carbónico.

LE  P E R D R IE L  & C'% P A R IS

ACEITE
HOGG
Poro de OCIOOS mSCOS de BACALAO 

I E l m á s  a o tiv O fS l m á s  a g r a ú á b le  
y  t i  m á s  n u t r i t i v o .

EMULSION
HOGG

Con1o3 Hipoíosfitos de Gal y de Soda
Oelido&a Crema preparada tsa el A ce ite  HOGG 
para taa personas que no pueden tomarel aceite, 

puro. Sirve de golosina i  los níDos.

etc.i.r»ANEMIA,TISIS, RAQUITISMO, ESCROFULA,
El A c e ite  de  B O O O  es re ce ta d o  p o r  los p r im e ro s  m é d ic o s  
^  d e l m u n d o  desde  h a ce  m e d io  siglo .

I (Frascos TRIANBULARE8) Farmacia H O G G . 2 , ftuc Cactlullonc, PARIS, yF a m ic ia s .

:r I

-Adl m

VINO DE VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-OUINAAlíieito IsioióElco coiiileto.

Anemia.— CoDvalecertcia.
Pérdidas de las fuerzas.-Lanpidez.-lnapetenGla.

Perfectamente proporcionado y asimila 
gg.. —  el Vino F osfa ta d o  de Vial es u
lon^w P®̂ ®ro30 de la nutrición. De cierta eficacia, es el re- 

tuyente general de t< das las afecciones debilitantes.
fgnnacia Rué VICTOR HUGO, 14, LYON, j  todas las raima :ias.

JA R A B E

DEL D' CHURCHILL
i

Al cabo de algunos días después de 
principiar el tratamiento, disminuye la| 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo-j 
res y el enfermo siente una fuerza y i 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso I 
se añade, poco tiempo después, uncam-j 
bio muy sensible en el aspecto del en- 
fermo.Jas evacuaciones se regularizan, | 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
manifiesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal

Este Jarabe contiene los elementos det 
los huesos, el fosforo y la cal. y con-i 
viene especialment á los niños, á las: 
moeres embarazadas y á las nodrices.

Exigir los /ráseos cuadrados con lal 
firma dal D o c to r  C h u r c h i l l ,  ylamarcal 
de fabrica de M. SWANÑ, íarmaoóu- 
tioq químico, 12. r u e C a s t i g l i o n e ,  Pabis. I 
— P r e c i o  : 4 francos en Francia.
SE ESPENDEH EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

_____ J E E »
EX TR A N JER O S > -

Desde el 1 °  de Julio de 1890, 
la SOOIÉTÉ MUTUELLB DE 
PÜBLIOITE (61, m e  Oaumar- 
tín, París), do que es director 
Mr. M. Lorette, es la  encarga^ 
da E X O L U SIV A M E N  TE de 
recibir los anuncios eztraige- 
ros para nuestro periódico.

^ 4  » ♦ ♦ < ♦ ¥ ♦ ♦ ♦

CURACION ASEGURADA
de todas Aí'eccíoües pulmonaie^

MEDALLA DE PLATA. BARCELONA 1888.

CAPSULAS 
'CREOSOTADAS^fdel DoctorFOUHlTIEIl)
ú n icas  p rem iadas
En lá Etposiqion Paria i8?8 

EXIJASE l Á 'b a n o a  d e
OAHANTIA n n i lA ’IA 

Scwtfuat.,

Todos Ir><; que padecen del pecho debe», 
tomar las C ipsulas del Doctor fOÜRAflEB.
22 , P l. d e  la  M ad e le in e  P arts .

JDepóaito en  ( o d a s  I T a r m a c ía a

0 I 0 I 0 T 0 T 0 T 0
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m ¡[INSTRUMENTOS de CIRUGIA;»
Microscopios y Aparatos de Laboratorio.

A N G E L  B A S A B E
Proveedor de la  Peal Casa. Faoultades de Medicina, Laboratorios y  Hospitales Civiles

y Mitilarea.
O A S A  FU N D A D A  E L  AÑ O  1840 

Único representante para toda España de la casa C- ZEISS DE JENA

ffra/í surtido de jeringas modelo R o u x
d .e  d .ív e i* so w  p r * e c io s -  

S e  r e m i t e r L  á  p r o v i a n c x a s -
^ ^ S Í C A R M E N ,  21, MiDRIDl i K

PRIMERA GASA EN OBJETOS
DE

al 7, Preciados, 7. —  M A U R I C I O  B I N O  —  7, Preciados, 7.
^  I D  E ,  I I >

( s u c u r s a l  d e  l a  m i s m a  c a s a  d e  h a m b u r g o )
E d epta casa hallará el público toctos los artículos necesarios a di­

cho tratamiento, como son: algodones y gasas hidrcifilos y preparados; 
vendas Canjbric y otras; agujas y sedas de sutura; catgut y demás ob­
jetos análogos, todo de primera calidad, á precios muy económicos. El 
del algodón hidrófilo á 2,76 pese’as el kilo, gasa hidrófila á 0,35 pese­
tas el metro cuadrado.
Gran depósito de instrumentos para la Cirugía, aparatos ortopédicos, artículos de goma.

Iodo coo u n  coo t e n  to o  ctío

I

O

------------ ££►
Excelente prepara­

ción, de gran utilidad 
para los convalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral en todos los casos 
dedispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástn-

________________________________ eos é Intestinales, y
•íempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
V ino de peptona.—Vino do peptona y hierro .—Chocolate do peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID 

Agq _____m ----------------------------------------------- --- ■■—

I ^ S T ^ q d e v a c u n A C Í

©iícctoí: ilíaco
£ n  esie an iigw  y  acreditada 

In s t i tn to  se vacuna de to r ­
n e r a  todos los dias de ^  á ó .

T A R I F A S
Pesetu.

2010
P or  una vacunación  á  dom i­

c ilio , llevan do la  tem erá .
P or una vacu nación  & dom i­

cilio , con  tu b o ......................
P or  una vacu nación  en el 

Institu to, V alverde, 30. . .
U na ternera vaounifera. . . .
U n W ia la  para IB personas..
U n tubo con  lin fa  para una

p e r s o n a ..................................
U n crista l con  id. para id .. . 
G licero lado  vaounifero (vacu­

na para ganados), un  tu bo .

Se re m ite n  p e J itlo s  á  p ro ­
v in c ia s .

Á  lo s  m éd ico s  y  fa rm a c é u ­
tic o s  e l  p o r  i O O  d e  d es­
c u e n to . l* n g o  a d e la n ta d o ,
a c o m p a ñ a n d o  e l  im p o r te  de l 
f ra n q u e o  y  c e rtif ic a d o .

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

25

§

o e x a r o o T O O O o o o g o o Q U

G E N E R A D O R  D E  O X IG EN O
V á L E N I O E U í

A p a ra to  p ro d u c to r  d e  e s te  g a s  con 
b a ló n  d e  30 l i t r o s  p a ra  d e p o s ita r lo  e 
in h a la r lo , p re c io , 40 p e se ta s .

B a lo n e s  su e lto s , 16 p e se ta s . 
In fo rm e s  lo s  d a  e l  a u to r ,  ca lle  d®*

Desengaño, 10 cuadruplioado, Madrid.

Q O O D ^ M O O O O O O O g03C >

AGUAS! OXIGENADASCASA DEL CONTRABANDISTA
E n el P aseo  de C oches del R etiro .

-  TELÉFONO 4.224 —
Etica-Msiiuas contra la aneiuia, clorosis, escrofulismo 

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estomago, enfermedades 

I de la nariz, garganta corazón y pulmones; en la albn- 
minnria, diátesis úrica y diabetes. 

Becomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por sn acción tónica y e\citante, que despierta el ape­

tito y favorécelas digestiones.
Depósitos: Serrano, 5i; Abada, 4 y 6: Gorgnera, 17; 
Horlaleza, 9; Atocha, 3b; Gerona. 1, botica de Santa 

|cruz San Marcos, Arenal, í, farmacia Fuenca- 
rrai, 110; Magdaien-i, 10; Doña Bárbara dt Bragao- 

za, 6, y principales farmacias

CHOCOLATES \  CAFES
La I asa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9>000 k ilos de chocolate 
al (lía.

5 0  m e d a l l a s  y altas recompensas indus­
triales.

DEPÓSITO GENERAL

Galle Mayor, 1 8  y 2 0 , y sucursal, Montera, 8

Ayuntamiento de Madrid
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Preparados de Nuez de Kola
DE A . C O lPEL

M M i m ,  1 0 , E L l l !  PmiLLllS C i P l i S
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fiebreSf d iabeteSf ane> 
mía, o o n v a leo en e ia s , d isen terfa i a feo c io n ea  
oard iacaa , ca n sa n c io  f ís ic o  é  in te lectu a l.

Depósito central: Barquillo) l| Madrid) y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

VINO IODO-TANICO
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PBBPABAOIÓN BSFBOUi:. DB

C O I F E L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e ite  de 
h íg a d o  de b a c a la O ) á los de q u in a  y los 
fe rru g in o s o s *

Depósito central. Barquillo) I) Madrid) y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRlraiDAS DE RUIBARBO

0 3 E  o o i h >e :l
Inapeieucia, dispepsia (digestión dlfioll), extrefli- 

talento, flato, antibilloso, purgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1. FARMACIA

tr»

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BOHO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata- 

n'O de ósta. Frasco, 5 pts. Barquillo. 1, farmacia, Madrid.

ik f
H E L E N I N A|

G O T A S  C O r ^ C E N T I t A D A S
T ratam iento  cu ra tivo  de la t is is  

y la tubercu losis*
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centra 

farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1. Madrid.

Pastillas Cloro - Boro - Sódicas á la Cocaína
3D E

Utilísimas en todas las enfermedades de la boca y g'arg'anta.
Recomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
andinas, to s ,  r o n q u e r a , á los d i f t é r i c o s ,  ó los nertnoso* y á los niños en la épo­
ca de la dentición — P r e c io  d e  h  c a j a ,  2 pesetas.

Ttnemoi preparadas pastillas de COCAiNA y MENTOL, y tam blin  de COCAÍNA, CODEÍNA y MENTOL 
D e p ó s i to  c e n t r a l :  Gorgnera. 17. farmacia BOHALD) M a d r id .

Medicación Estricnino - Fosfórea
CON El.

TÚNICO NERVIOSO-CERA
Este preparado, que ha merecido la aprobación de la Benl Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidoñ médi­
cos, está compuesto de
Hipofesfltu de cal.............  0,05 gramos.

—  de sosa........... 0,05 —
—  de quinina. . . 0,01 —

Lactato de manganeso. 
Sulfato de estricnina.. 
Fósforo pnro..............

0,03 gramos. 
0,003 —  
0,001  —

á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de cafó, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altamente recomendable en todas aquellas enfermedades que 
tienen indicada la medicación estricno-fosfórea.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del T ónico  
n erv ioso  en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermaUirrea, hipocondría, espasmos musculares, insomnio por agota- 
Uiiento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc.

Frasco, 4 pesetas. — D e p ó s i to  g e n e r a l :  Farmacia de su autor, 
I. Cera, Pelayo, 6, Barcelona. — R e p r e s e n t a n t e  e n  M a d r i d :  D P. Pas­
cual, Mayor. 23, 2.o- M a d r i d :  Al por mayor, M. García. Capellanes, 1; 
Hernández Hermanos, Aduana, 8.— A l  d e t a l l :  Viuda de Somolinos, In­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 36; Borrell Her­
manos, Puerta del Sol. 6; Coipel, Barquillo, 1, y principales farmacias.

-
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Ei^otina YVÓH
Solución normal de Cornezuelo de Centeno.

Este co m p u e sto , c u y a  fórm u la  fu é  
Ideada p or  Mr. Y v ó n  e n  iüTl, c o n t ie n e , á 
d ife re n c ia  de o tro s , u n a  d o s illca c ió n  
i’ig :urosam ente n orm a l y  co n s ta n te  : u n  
c en tím e tro  cúbico  r e p r e s e n t a  u n  
g ra m o  de co rn ezu e lo  de centeno.

Es in a lterab le , c o n se rv a  su s  proplcda* 
d e s  in d cfln id a m en tc y  represen ta  la  tota­
lidad de lo s  p r in c ip io s  a ctiv os  d e l c o r n e ­
z u e lo , s in  llevar, e n  ca m b io , la.s su b s­
tancias in a ctiva s  y  hasta p e lig rosa s  q u e  
al co rn e z u e lo  acom p añ an  gen era lm en te .

B a to  OB y a  u n  m o t iv o  de s u p e ­
r i o r i d a d  s o b re  la s  deméts p r e p a r a -  
o io n e s  s im ila re s .

A dm in istrada  p o r  la v ia  d igestiva  á la 
d o s is  d e  20 á 60 g o la s , la S o lu c ió n  n o r ­
m a l  de  c o rn e z u e lo  d e  c e n te n o  d etiene  
las M em o rra g ia e ,  las H e m o p tis is  y 
lo s  E p is ia s ie  ¡ d eterm in a  las C o n tra c­
ciones d e l ú te ro  y  d e l E stó m a g o  y  
m od ifica  fa vora b lem en te  lo s  d iferen tes  
estados a tó n ico s  d e  este  ú ltim o  ó rg a n o ;
Q n alm cn ie , o b ra  c o n  verdadera  e ficacia  
e n  las h em a tem esis  y  en  las V lc e m -  
ciones  d e l tu b o  d ig estiv o .

E m pleada d ich a  s o lu c ió n , en  In y ec­
c io n e s  h ip o d crm lca s  particu larm en te , 
d e tien e  d e  u n  m o d o  rá p id o  las H em o- 
r ra g ia e ,  tan te m ib le s  s iem p re , q u e  
p u eden  p resen tarse  durante e l p a r to co m o  
d esp u és  p ro v o ca  las con tra cc io n es  
u te r in a s  y  facilita  la  e x p u ls ió n  del 
feto . D ism in u ye y  a lgu n as v e ce s  h ace  
cesa r  co m p le ta m e n te  las pérd idas de  
san gre  co n s ig u ie n te s  á la e x is te n c ia  de 
T u m o re s  ñbrosaa y  C ancerosos. Es 
d e  una e fica c ia  m aravillosa  e n  lo s  casos 
d e  prolapsus d e l re c to  y  co n tra  las pér­
d idas h em orro id a les . La in y e c c ió n  d eb o  
practicarse  én  s it io  Inm ediate a l de  la 
h em orra g ia  y  a la  d o s is  d e  1/2 á 1 c c n l í -  
m e tro  c ú b ic o , p u d le n d o  rep etirse  la 
in y e c c ió n  si e l  e fe c to  q u e  s e  bu sca  n o  
s e  p ro d u ce  c o n  la rap idez n ecesaria . g ia s  n erv io sa s , N e u ro s ie n ía , etc.

Cada ffasco  debe llevar nues .̂ro sello garantía.
P A R IS  .' Farmacia YVÓN y  E E R L IO Z , 7, R u é  de la  F eu illad e .

D ep ó sito  en  to d a s  la s  princ ipah^s E arnoacias y  D ro g u e riss .

Elixir YVÓH •
P O L IB R O m U R A D O

El b rom u ro  d e  potasio  es , s in  duda, el 
i'm lco e sp e c if ico  d e  las a fe c c io n e s  n erv io ­
sa s ; p e ro  p or  m u ch a  q u e  sea  la  pureza 
d e l b rom u ro , cu a lqu iera  q u e  sea  la form a 
fa rm a céu tica , b a jo  la  q u e  d ich a  su bstan ­
c ia  se  p resen te , n o  ha s id o  p o s ib le  hasta 
b o y .  cu a n d o  se  le  adm inistra  s o i o  c o n t i­
n uar m u ch o  t ie m p o  el tratam iento sin 
q u e  sob reven ga n  a cc id en tes  p en osos . 
Sin em b a rgo , se  p u ed e  con serv a r  y  hasta 
aum entar la  en erg ía  e sp e c ífica  d e  este  
m ed ica m en to  a soc iá n d o le  a lo s  d em ás 
b rom u ros  a lca lin o s ; y  d e  o irá  parte, se  
ev ita n  tod os  lo s  a cc id e n te s  a q u e  antes 
n o s  re fer im os, u n ie n d o  á d ich os  b rom u ­
ros a lgunas su bstan cias am argas, tón icas 
y  c a tá s l ic a s : m u y  á p rop ós ito  las prim e­
ras para dar ton ic id a d  al estóm a go  y  
para m an ten er ó, en  ca so  n ecesñ rio , 
ex c ita r  e l apetito , y  las segu ndas para 
p re v e n ir  cu a lqu iera  m a n ifestación  ce re ­
bral ó  cu tán ea , c o m o  qu iera  q u e  p rod u cen  
una d er iv a c ión  in testinal, q u e  e s ta n te  
m a y or  si e l m ed ica m en to  s e  adm inistra  
á d os is  crecidas.

Esta fe liz  a soc ia c ión  se  realiza c o n  el 
B l l z i r  P o l lb r o m n r a d o  d e  T v ó n ,  el 
cu a l co n tie n e  p or  cada cu ch arada  o rd i­
naria  3 gram os de hroiiiu ros ó  M’a un 
gram o p or  cu ch arada  de las de  ca fé . 
M erced al e m p le o  do este  B i i z i r ,  e l tra- 
la m le n 'o  p u ed e  con tin u a rse  m eses  y  
hasta  añ os, s i se  q u ie re , s in  tem or  á 
n in g ú n  acciden te- L os é x ito s  casi co n s ­
tantes o b ten id os  d esd e  h a ce  20 añ os co n  
este  E l i x i r  han  sido  origen  d e  im ita­
c io n e s  n u m erosas  y  as im ism o  de adu lte ­
ra c ion es  co n tra  las cu a les  d e b e m o s  pre­
v en ir  al cu e rp o  m e d ico  y  al p ú b l.c o . 
X S r S IC A C Z O M 'E S  P B IX O 'C Z P A X .E S : 
A /ecc io n es  n e rv io sa s . E p ile p s ia ,  
H is te r ia .C o r e a ó B a ile d e  S a n  V ito , 
C o n vu ls io n es , A s m a ,  In so m n io s , 
N e u r a lg ia s ,  Jaqueca , E sp e rm a to ^  
r r e a , G líco su r ia .D ia b e tea .G ee tra l-
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K N P e R I«EO A D C 8  D E L  C O R A Z O N  -  P A L P IT A C IO N E S  -  H ID R O P E S IA S , etc.

IGlTALINAdeHOWIOLLE y  QUEVENNE
I AoroSaiia poi* I» 4catfa/n/i da Madíelnt dt P ir l t .  — Uedalla da On da la Socitdad da Farmacia da Parla. 
' Dosta por día : Orftonloa (1 a 3). — 8 o 1u c 16 d  para nao Interno (10 a 30 gotas)

1.a TEBSADCRA DIOITALINA da M O M O I.I.e  j  O U C V E N N e  lleTa la Plrna dt iQl 
iDTaotorai j  «I Sallo da la "üNIoy DMS FABSP AAT'" — pa»coKFti»a e i lab nuTACioMM 

I Dapáilto O** : P " ‘  COLuaS. 8, Boa Daophina, Parla, /  toda* tuanaa Parmae/aa.

a/ CLOmOfíO-fOSPArO <¡e CAL CHOS01ADO 
Mar 'olarada. eata lolucion parmlto aola la larga daraeloa d«l I 
tratamiento y ea compietamenta absorbida, condiciones necesarias
fiara obtecar resultados duraderos. Efectos boanos y riipidoa sobre 
ts riáf d jestivds, ei estado general y las lesiones locales en I

las T U B E R C U L O S IS ,
laa A F E C C IO N E S  ^ R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 

u t  F -SC R O /^U L A S, el R A Q U IT IS M O . tolerPio.

0  hl! IílU i C A G sO N  

DISPEPSIA
Anorexia
Vómitos
LIENTERIA

' i

C H L O R H I D R O - P E P S I C A
CHLORIDRO- 

PERSICOS

T ^ I L D Q R A S
A m a rg o s  y  
F e rm e n to s  
d lfe s tlT O S

DOSIS; U na c o r i t a  ó  2 á3 p ild o ra s  (i ca d a  c o m id a  rltinni, i  cu ch a r a d a  I PAñIS, C O L X .T N  V C  ^ .9 . }R .a e  d - i  M m i h e t t g o ,  v “ n lodjs IiS farmar'i*

ANTISEPSIA DE US MUCOSAS
B O R IC IN A  M E i S S O N N i E R

D es in fe c ta n te , M icroh ic ida , C xcn tr iza n te  
N I  T O X I C A .  N I  C A U S T I C A ,  N i  I R R I T A N T E

Enferm edaaes ele los OJOS, de las OREJAS, de la  NARIZ, de la  LARINGE, 
de las Vías U rinar ias , Ginecologia. Ulceras, Quemaduras, Heridas.

L a BORICINA s e  em plea  en  P olvo  ó  e n  S olu ción .
Dbpó sITO Gbnehai. : B a g e n lo  L S S i i S ,  calle del Bruch, 110, Barcelona.

V SN I.A * PRINCIPAt-a* FAnM ACIA»

Ayuntamiento de Madrid




